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HISTORIA GRITI6A DE ESPAHA.
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Lecciones de Introducción.
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■ _  . - .  i _ r - . .  -■■'j^jr'jLEGOiÓir 1^ T O & ÍM  défeelid de gentes como ciencia.—Dereclio de gentes natural y dereelió de gentes positivo,—Teoría del dereclio de gentes.—El de- rectLO á la guerra. ' -  -nEocióiir 2! =áEelaciones internacionales.—I EL aislamiento como ley de la anti-
LBCGIÓNBelaciones internacionales.—n  Patriotismo de los antiguos,' uuccióií 4“• Eelaciones internacionales.̂ —III Hospitalidad de los antiguos.IlEGCiós' 5.̂El aislamiento es quebrantado por las guerras, las colonias y elcomercio. LECCiórr 'Idea del progreso.—La Eilosofía y la Religión en la antigüedad. /

/



LE6CIÔÎÎ 7î
Gimeias m ixiïiares.- Ctítioa.—Su importancia..—Kazón dé áü es­tudio en esta asigaatura.—CondiGiones del Crítico:—Cieneías con quie­nes vive en íntima armonía la Jústoria.niGcióK 8̂  . *
Fuentes Jiistóricas: Monumentos, tradiciones y narraciones.—Con­diciones que lian de reunir cada una de estas fuentes dé conocimien­tos con relación á la critica. LECGIÓN 9? ̂ Defimción de la historia:—Su clasiflcación dentro del onanismo cientiñcQ^Pase de la misiñá:—Sujeto, oigetoy lbrm a>-^or el suie- tO: (Umversal, general, particular, genealógica: Mográfíea y monográ- nca)^Por el objeto: (Historia de la Ciencia y del arte).—Por la íbr- ma; teiyendo en cuenta Como se realizan los declios (historia de Ja  re­nglón, de la moral, del dereoho  ̂ de la estética).—-Por la manera como se exponen (narrativa,-pragmática, fllosófloay crítica) y por las dis-. mntas agrupaciones que. de la misma se hacen (crónicas, décadas, ana­les, efemérides y memorias.) ’:■ LEGGidsr ló .Defimción de la Historia Crítica de España.—Sn importancia.__Edades en que dividimos sn estudio.—Periodo que comprende cada una de eUas.—Método y plan de ésta asignatura. ^

■ ■ ■’ «■
Edad antigua.

nEGCIÓN 11.- . . . —  Moticia de los primeros pobladores de Es-pana.^Iberos.—Sus costumbres, carácter y  Eeliglón.—Monumentos que nos legaron.—Su división en tribus.LEOGIÓn 12.
Tiempos aborígenes^ Invasión del pueblo celta.—¿De dónde pró-= cedía?—Su carácter, costumbre, lengua y religión.-Monumentos de es té época que aún existen.-Tribus,—Sentimiento que nos han legado,LECOión la   ̂ =
Tiempos aborfgems: Baza celtíbera.—Su formació n , desarrollo costumbre y rebgión de este nuevo pueblo.—Su división en tribus — Carácter en general de los Iberos, Celtas y Celtíberos.-Arm as ofen­sivas y defensivas.



LÉGGK& 14.
júrase et periodo de tas mvásiúnes èn España. _ Pu&blo feni- eio.—Sn domìnàoióii.—Paiiiiaeioaes fenioias.—Espíritu comercial que , siempre lo (distinguió.-r^Cnmén que cometterOñ,—Su expulsióü de Es­paña.—Eecuerdos de su dominación,—íPr-estarou á la causa de la cî  vilizacíón patria uñ verdadero servicio?LEócióir 15.

Colonias griegas. Su estaPlecimiento.-^u sistema colonial.— Influencia de su eivüización en la civilización española.—Monunientoque de ellos eonservám'os.8 ■ LEDOiósr 10.
Cartago, Su eonstìtución interior,—Sistema coionial^Estado en que se haliaba al comenzar la guen?a de España.—Éoma.—Su cons­titución,—Misión que debía realizar;—Consideraciones críticas sobre Éoma y Cartago» A B B IS ILECCIÓlí 17-
Lós cartagineses en España. Amílcar Barca.—Los españoles pro­testan de la invasión.—-Indoftes é Istolacio.—^Levantamiento deBellia. —Ásdrúbai.̂ —Eundación de Cartagena.—Pacto entre ella y Eoma.— AnibaL—Sígniflcación que tiene.—Bu carácter.ñBCCióñ 18.nd 1 -  Anibal en España. Sus expedícionés.—Sitio y destrucción total de la myicta Ságunto;—Segunda guerra púnica.-Acontecimientos de esta guerra.—Lös Cártagmesós son expulsados,LECCIÓñ 19.|Gómo se condujeron los Cartagineses en España?—¿Qué monu­mentos nos ban dejado?-Éoma.—Su conducta.—Causas y consecuen- ' cías del cambio de su política.—Periodos de su dominación,— Îndivíl Mandonio, . - „LiGción 20. ’
Pretores BomoA^os. Los españoles en Boma.—Viciato.—Sus proe­zas.—Su fin.—Juicio crítico del mismo.—:Su pensamiento de unidad.— Hecbos que se sucedieron. LEGGion 2L
Nwmancia. SU lieroismo y  su trágico flU,—Influencia moral de su defensa.—Sertorio.—Su pensamiento.—División que bizo dé la Es­paña.—Lucba con Eoma,-—Su muerte.—Consecuencia de la misma.lECCIÓX 22.^  Euevos trastornos producidos por los bijos de Pompeyo.—Bata«



Ila de Munda.—El impèrio ¿cìu,é representa?—Àugusto.--(Ìuèfras Cam táuricas. . LECGIÓÍT 23.España dajo el imperio.—Divisiones,-—Sn organizaeion.—Distinta consideraGión de las cindades.—EoPierno local de éstas.—Tributos — Su exoepoion. v ‘UECCIÓF 24iEoma.—La civilización en España.—-El Cristianismo.—Legislación .Btoana y Española.—La literatura imprime también su influiQ en las letras patrias.—Estudios sobre estos puntos importantes.LEnción25.il . ̂ "^^^óípales obras de los Eomanos en España.—AgricnltuE&.—in­dustria.—Gomeroio.—|Poro[ué medios se realiza éste en ei exterior?.-^ Cammos.—Otras instituciones en.ésta época. .LEC.CIÓÍT 26. .fisiEl Imperio romano es destruido.'—Es^esiCión acerca de sus cau­sas.—Los pueblos del Eorte.—Eeeuerdos de lia d-ominaeidn Romana.
Edad Medía.

LEccróñ 27, ___Bosqüéio de la Edad Media.—-Juicio crítico que nos merece. = HLEcción 28.ideas y seniñnientos importados por los Bárbaros.—Indi- ^  " ' iVndnansmo.—̂Su análisis,—Su origemLECCIÓN 29.’  de la ^vüizaoión moderna.—El Gristianismo,—Lospueblos barbaros y la luñuencia y cultura de Rema. ®LEDCiÓírSO.en España.—El E e u d a lism o .-^  ainausis— ¿EsastiÓ ó no entre nosotros?
r LeceióiT 31.de lospnébios septentrionales.—Los godos se estable-



'Cen.̂ Consìderaeiones acerca 4© su píoeeá©ii0a.í—Oausa© en píó y en contra qn© presidieron al dcfimtívo, asiento de este piiePLo en la Per nínsula.—Primer periódo de su PHstoliä.—Los primeros reyes.: ¡LECCIÓN 32.
è-' Seyes que se sucedíeron..^A.cónt66Íníi6ntQS notadles de sus reír nados.—Pe-tenido estudio de alguno de ellos. ̂ LECCIÓN 33.  ̂ _GoñsideráciOnes óriticas sobre el primer periodo de la Monarqtúa . Visigoda.—El arrianismo..— Ŝus ínnestas oonsecueueias.—Compórta- mionto do los godos arríanos coñlós españoles oatólieos. “. l e c Ció n  M .Eecaredo.—Su reinádo.—Concilio III  de Toledo.—Unidad religiosa. —Sus consecuencias.—El olero.—Supremacía del mismo.—Otro acon­tecimiento de este reinado-.—Liu¥a.—Witerico.—^Gnudemaro.—^Aconte­cimiento de su reinado.—Concilios de Toledo, celebrados en cada uno de ellos. - -LECCIÓN 35,Cònsideràeiónes Criticas sobre el segundo periodo de la Monarquía Visigoda.—Leprigildo y Eeoaredo¿—Plantéase una nueya. organización política y admmistrativ'a.—Sistema tribnfcarie.—Ingresos y gastos de la Hacienda visigoda,. / ' “ : ■ ULEGOIÓÑ 3d.Eeyes Gorrespóndíéñtes al tercer periodo.̂ —^Deeaimiento de la Ma* ción.—Destmcción de la Moñarquía.̂ —Causas verdaderas que contri­buyeron á éste fin.. = , ..LECCIÓN 37.Estudios sobre la Moñarquia vísigóda.---&Qué fueron ios concilios de Toledo?—Acaso pueden ser considèradòs como erigen de nuestras . antiguos Córtes,—Cargos que se Ies Meen.—Ventajas délos mismos.-— Influencias del pueblo godo en la Civilización española.-^El Enero luz- go.—Sn análisis. LECCIÓN 38.Cultura inteleetual de la  Moñárquía gQda.—Hombres notables que flórecierón en las letras.—Agricultura,̂ —Industria-.- Cemercio.—Des- arrollo é ímpOTtancia de cada uno de estos ramos.'—Arquitectura de los Visigodos. LECCIÓN 39.Costumbres que los: Godos tenían en España.—^Protesta de la Igle '



8 _ ■ ■ -sia contea dios.—ITónnífíentos niora^  ̂ y materiales que nos Testan*— ¿Fué este pueîilo á España perjudicial ó por el contrarió convenientelLECCIÓF 40*Los AráPes,—Causas de su invasión.—Su, origen.^Sü religión.__JPaltas políticas ç[nê poffiotie.roíí al^eiiír á España.—Sii, sístoríiá do eon- qmsta.̂ ^Sentinnèntôs que importaron.--S6ntiniientöS que lös naciona­les les opusieron,—|HuPo toléraneia en los arabes para con los eiis* tianosf
3

LÉOCIÓIT 41.- Comieda la reconquista española.—Asturias.—Su historia.—León üurante esta époCa.—Pelayo.—Batalla de Covadonga*—Favila.—Alfom so 1.—Fruela I, Aurehq.^Silo, Mauregato.—E l tributo de las cien dón- ceiias.—^  origen.—gIsIstiQ si ó nò?—Eazones acerca dé su no exis­tencia. Berniudó I. el Diácono.—Alfonso II ,—íiamlro L —Ordóño I .___Airónso III .—Sucesos notables de estos reinados.= ■ LECCIÓF42.. ,  „ y León,—Earcía 1.—Ordono II.—FrüCla II  —Ahonso U.;^Earníro U .—Ordofio ETI.—Sancho L—Eamiro 111.—Ber- muqo_II.—fech o s notables de estos reinados.—Fin de este primer periodo.—Consideraciones sobre él.LECGñóíT 43,
J  :^^gon en esta época.—Sus reyes—Consideraoiones sow bre la pmondad dé estas monarquías.—Fuero. dO' Sobrarbé.—Condado ^ B a in e lM a —Historia de sus Condes.—Wilteedo .el TeÜoso f874.1— Witoedo I I  o BorreU -I. (gpg).—Su hermano Suniario (91S)—Borrell n .Mirón (017).—Eánión BorreU (993).—Ismon Berengüer I  flOlSÍ— Eamón Berengüer H (1035).—Los usatges.—Su exámen.LECCIÓE44,Su Mstoria.—Sus monarcas— Eamiro L —Saneho .Eamí- / j p r i n c i p a l e s . —Idea sohre su constìtueión y es­tudio de sus principales instituciones, ’ ^iáLECCÍÓíTdÓ.historia y origen— Sus primeros reyes.—Hechos nó- tables.—Separación ^  OastiUa y León.—Segunda y definitiva unión de estos remos en el remado de Fernando n i.—Las órdenes —y Santiago—  Fernando n i  el QÓEdoha y Sevilla—Eeformas legislatiyas y eco­nómicas llevadas a cabo por éste rey.LEGciéx 46,Alfonso X, el Sabio— Sus conocimientos.—SuS obras.—Juicio crí­



tico de su goMeruo.'—Saucho IV , su hijo.—Peruaudo TV .—Alonso Pé­rez de Güzmáñ, el Bueno.—Cónsideraeiones sobre éste periodo.iiTaGCióN47.Navaraa.—Sus reyes principales.—Apr^íaciones sobre este reino. —Portugal.—Ligera idea de su origen y  eonvenienciai—Su historia.LECGIÓír é S .’Ai’agón, su historia, hasta Alfonso el Liberal.—Beyes de esta época.—-Unión de este reinó á Cataluña.—Jainie L—rValeneia y las Xŝ  las Baleares son conquistadas,—Pedro III.’—Vísperas Sicilianas.— P̂ri­vilegio general. Su an^isis. nBOCiÓH' XQ.' -Aragón,—Alfonso III.—Privilegio de la Unión,—Paz de Tarrago­na.—Jaime n.-—Paz de Aragón.—Bxpedieiones de aragoneses y cata­lanes a Oriente-—Venganza Catalanai-^ueesos'del inteiior.-^Conside-- raciones, sobre éste periodo.■ LEOClÓJrdO.‘' Castilla.---Eeyes que á esta época eorresponden.—Ahonso S  Batalla del Salado.—Ordenamiento de Alcalá.-—Pedro I .—’Sus hechos. —|Gomo le hamarenios,' ernel ó jnstiéíero,? ^
: ' ‘ liECCiÓíT 51. ■CastUla.—Enrique H .—Juan I.- IV .—-ConsideraeiQn6s_ sohré ellos. -Enrique IÌI .—Juan H  y  Enrique.EH

I LlGCiÓIT 5% -Com-Aragón.—^Beyes de esta época.—Vencimiento de lamnión.: prem iso de Caspe.—Otros acontecimientos-,—Consíderaeiones,LEGGIÓn 53.Navarra.—Beyes de ésta época.—Aconteeiniientos importantés.— Portugal.—rSu historia,—?Sns monarcas.—Sucesos importantes.—Con­sideraciones sobre ambos reinos.LECGIÓBr 54,División del Calífató de Córdoba.—Sn caída.—Sus causas prineípa- le s .-^ u  civilización.—Órganizacíón administrativa y sistema  ̂tributa­rio,.̂ —Xjiteratura, oieñciaSj artes.—Arquitectura.—^Agrieültnraj industria y comercio.-^Becuérdos que nos quedan de su dominación.LECCiórr .55.La raza jndáica en España.—Sühistoria.-—Sus vicisitudes.—Su ex­pulsión.—Su civilizaeión.-Número dé los expulsados.— |̂Eué conve­niente á los intereses materiales y económicos de. España la  sáhda de



10 'éste pueMof— ¿̂Les eabe á los Eeyes Católicos algún cargó sobre éste becbo.—Los múdéj ares.—Ligera T?eseña de su civilizácion.EBCCIÓií 56.CdDsideraciones sobre los estados oristianos.—Sistemas tiibuta- Tíos y organización de los; mismos.—Su GiTüizaeión.—Origen de la len­gua Castellana.—■Literatura.—Ciencias.—Artes.—Arguiteetura.—‘Orden -Pintura.—Escultura.—Música.lECCÍÓN- 57,T j  ^^̂ ®^ ŝión del estudio  ̂ dé los reinos cristianos.—^Agricultura.__industria.—Comercio.—Examen de cada uno de estos ramos..—̂ íEué Gonyemente á España la lueba de la Eeoongüista?—Eesumén de esta ccî cl*
Edad Moderna.

LBCCIÓSrSS. trono.—Eeformas que Ile- nviSirt ®̂®®¿"®‘~p^^^í^lH6rm audád.—Su origen y carácter.—La In-critico,—Conquista de Oranada.-^sDuó patinóos y  cuales fiieron sus pensamientos! bruéi-ra (16 líapolGS,—Gón^^o d.6 CórdobE^r LEOGlÓir 59. «|u  patria.—Su bistoria.— ¿̂Pué aprobado su pro­yecto en Salamanca?—Descubrimieñ^ de- la . América.—IntervenSónA m é r S ^  í?n e?‘~  descubrimiento dea la poblaeión^de España éste su- ed A lo^mteresesimtenales dala. Mación?-Gobierno de España disposiciones adoptadas por los Eeyes Gatóbeos.— üevolucion de los moriscos.—Su derrota.
S -.+ Liccióisr 60.del  ̂m f  Mjos.—Primera regencial a ^ a  iri-agonés en CastiUa.-Gonquista deJNayarra.-Toma de Oran.—Eegeneia del Cardenal Cisneros.LECG-IÓ¥ 61.__Su^p¿^de^Ara*^n Alemania.— Ŝn Tenida.p de Aragón a Cataluña.—Cortes célebres de Santiago y la Cgh



h 1.
I'l" 11tuna.— í̂ias eomunídadés.-—l^ülalaf,,—Padilk Bravo j  Maldonado.^ Trá^óQ fin de los mismos.— L̂as gemianías ©n. Valencia*—Conseoueñ* cías de la destrucción de los comuneros y agermanados. 'LECCIÓlí 62. ^Continna el remado de Garlos I.—Buerras coa Erancisoo I de Eran- cia.—Brisión de éste en PáTÍa.—Liga elementina.—Saqueo deí Boma. —Segunda coalición.—Paz de las damas.—ÑüeVás • guerras.—Paz de Crespí,—Enrique II . de Irancia.LECCIÓN 63.Continúa el remado de Cárlos I .—Sus heclíos con los estados Ber­beriscos.—Su e^edíción á Argel.—^Eebólión de Grante.—Heregía áó Lú- tero.—Su Historia y consecuencias.—duerras que produjo la Eeforma.

•aLBoeióiir 64.Continúa el reinado de Cárlos. I.^Conquistas en el Buevo: Mnndó; —Hernán Cortés..-PranGisco Bizarro.—Asuntos del interior.—Conside­raciones. LECCIÓN 65.Eeinado dé Pelipe n.:—G-uerra con Prancia.—Paz de Chateau Cam- bresis.—Huevas luchas por el deseo de unir á . su corona la diadema írancesa.— P̂az de Wervins. „  ' -LE0CÚÓÑ66.Continúa el Teinado de EeEpe II .—Guerras Cón Inglaterra,- causas.—Sus vicisitudes.—La armada inveacìblè. - -SUS
LECCIÓN 67i g  S  ;  ‘ -Gontluúa el reinado de Pelipe II .—^̂ Gonquista de Portugal.—Sus resultados.—|Pué conveniente á  España la unión de Portugal y sus co­lonias?—Luchas con los estados musulmanes.—Lepanto.-^Cervantes. i—Estados eseandinavos.—^Coneilio de Trento.LECCIÓN 6S,Continúa el reinado de Péíípé H .— Ŝu política, en el interior del estado.—Eehelión de los Países Bajos.—-Idem de los moriscos, -. . r^‘LECCÍÓN 69.Continúa él reinado de Pelipe II.-—Proceso de Antonio ' Pérez se­cretario del monarca.—Muerte de Lanuza y ruina de las libertades aragonesas.— ¿̂Quó fueron las cortes casteEanas en este tiempo?—Suer­te de Havarra, Sisiíia, Hápoles, Cataluña y  Provincias Vascongadas.LECCIÓN 70.Prosigue el reinado de Felipe H .—Legisláeión.—¿Porqué fueron



làdestruidas las.mstitueioaes popúlareá eü España! iTiene de ello la culpa el rey Pélipe?—lapuisioióQ estaPleeida por éste-—Su hijo Don Carlos.—Su misteriosa desapaticióñ.—Eéforífias,̂ —CÓnsideraeiones so­bre este reinado. LEdoióírVl. ■ ■Eelipe m .—Expulsién de los moriseos.—S'üs eansas.—Sus medios de realizarse.—Sus consecuencias favorables ó adversas á los intereses de Espafia.-—x\süntos de Yizcaya y Xápolcs.—Sueesos de América y Asia.—Muerte del Eey.—^Oonsideraeiones,' LEGCIÓN 72.BEeUpe IV.—El Conde Duque de Olivares.—Cuerra deTaltelina-— Gjuerra de Holanda;—IdéU éntre Francia y Espana.—^Eiclielíeu.—Su- bleyaeión del Catalima.̂ —Levantamiento y separacién de Portugal.— Paz de lasboa.—Caída del Conde Duque.—Sueédele. D. Luis de Haró," LBCOIOF 7d. rContint^ el Eeiuado de Felipe IV.—Continuación de las guerras entie Francia y España.—Eevolución de SiciMa.—Insurrección de Eá» peles.-Siguen las luebas entre Felipe I V y Luis U V .—Hnese á este la Inglaterra.—Sumisión de Cataluña.^P.érdida de la Jam aica.—Paz de los. Pirineos.—Sus desa^ósas condi oioneA—Situación desesperada dé las provincias de España.—Consideraciones generales sobre este rei­nado.  ̂ ' LEC.CIÓñ 74.Eeinado de Carlos II .—Cobiemo de SU madre corno regente delreino durante su rniuoria.—Cuerra con EranCia.̂ —Paz de Aquisgran.__Muevas InCbaS.—Paz de Mimega.—Ëepiîêse la contienda.—Paz de Eeswick.- ' " ; o ̂LEOcrón, 70.Concluye el reinado de Carlos IL —Sueesos. del Interior.—E l Padre Mitbard.—Don Juan de Valenzuela.—Don Juan de Austria.—Decaimien­to nacional.—Tratados d éla repartición del Haya v Londres___ Întrigaspalaciegas.—Muerte de Carlos IL—Felipe de Anjoü, viene á ocupar el trono.—Cóusideracioues. LECCIÓN- 76.Estudios sobre la casa de Austria.—Causas políticas de la deca­dencia de España durante el siglo XVIL—Pensamiento de Monarqnía Hniversal.—^Destrucción délos buenos principios que eneerrábaulos fueros provinciales.—Falta de unidad, de admmistracióu é institu­ciones. LECCIÓN 77.Prosiguen los estudios sobre la casa de Austria.—Estado de la



uKacióñ.-“ Causas éóónóMcas que se reiiüléron á las políticas.—-Estadó de la Hacienda.̂ —Agricultura,' iudustm  j  eoruercio.—Ofestáoulós que eutorpeciati el ddsaiTQllp^e estos ramos.' ■ \  r ■ ■ LEGCióir 78:Prosigüeu los estudios de la casa de Áustria.—^Desarrollo mte- lectual durante su domíuaeiOn.—̂ ¿Dor qué lío progresan las oiene^s.^' Estado de lás letras.—Eseñtores en verso.—Idem en prosa.—Jusro- riadores.—^Hovelistas. íLECGIOF 79. .•Terminan los estndios soOre la  casa de Austria.r—Desarrolló delas artes.—Músicos.—Pintores.—Escultores.—Causas del decanmentointelectual.—Misión que ú la M stona trajo la dinastía austríaca.—¿na realizó ó nof EECCIÓlí 80.'Guerra de sucesión á  la corona de España.—Lms tlW  ñace^más graves las eircunstancias.—Alianzas que Eraucia y. Alemania contraen. Diversos resultados de unas y otras.-Sucesos de la  luena.LECCIQlT 81. m
Oontímacióa de la guerra de

la paz.--InadmIsIUl6s Gondteiones..-Oon1mua lafpJrnirip Pfl7 de TJtreCli.—Sus prmeipales artículos.̂ —Tenacioaa ueCataluña y  Malloroa.—Causas que retardaron la consolidación de la di-=i nastía borbónica. _|L-.j 0=̂ fe = _i.r LECCIÓN 83. ■Casa de Borbóñ.—Breve reinado de LmS l .—Segundo gobierno de B e l i p ? ^ - i r w  el lm pene.-etteira con luglaterra e Ita lia - Su muerte. LECCION 83.Disposiciones adoptadas por EeTipelí. rior de España.—Consideraciones sobre su ^^e^ado.-Eernaudo v i. Breve goleruo de este m onarca.-Pa? de Aquisgran.-Siste^ de neutralidad— Sabia administración de este-^Su muerte.— luicio que de él hicieron sus subditos y la historia.LECCIÓN 84.Eeinado de Carlos m .—Sucesos exteriores.—Guerras con Ingla­terra.—E l pacto de famUla.—Acontecimientos de la i lucha —Sus con- secuencias.-Otras guerras.-Sucesos delintenor.—Motm de Esquüa- che.—Conmociones en las provincias.
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E l deréoÉo dé géateS eóiiio eierLeiá —Eereclio de gentes natural y  deréelip de géJítes posítiTQ.—Teoría d&I derecño de gentes.— E l derecho á la guerra.Las leyes íutenmcioBalés que sirven para estreeLar más y  más á los pueblos éntre si son una neoesidad, para los que han de v ío t  una vida de actividad y  dé rélaciones exteiiores; de igual manera, q,ue tra­tándose del individno aisladamente le es necesaria también la sú cM M ; ese estado tan natural en nuestros, tiempos.—-^ues bien,̂  la expresiQa de esa necesidad, .manifestada en los pueblos en las. relaciones de unos á  otros, y en los individuos de hombre á hombrej esto que constituye^ el llamado déreeho de g&ntes-
^ Como se vé, desdé el instante en, qne coloquemos al derecho de Agentes en las circunstancias propias de su organismo, resalta, la gran­dísima Importancia qUe en sí tiene al considerarlo cómo una ciencia? pues se ocupa su estudio nada menos que de los principios y leyes que han de servir para gobernar y  regir á los pueblos que forman la huma­nidad.. E l derecho de, gentes en rigor de la verdad, nació: en esa edad de las grandes empresas caracterizada por tos constantes esfuerzos de tos hombres hacia él ptogresOj en la Edad Media, tampoco para la re­forma pasó inadvertido y en cierto modo, grande influencia alcanzó al consagrarlo cómo 10, hizo religiosamente. Pero á pesar de todo, el concepto de la nacionalidad y de humanidad es patrimonio exclusivo de los moderñbs tiempoSj tanto que á. ésto se debe el haber surgido el derecho Úamado de gentes, por cuya razón, sí bien es innegable que la idéa la apuntó la Edad Media, hoy ha sido cuando ha descendido del del mundo de las teorías para tomar cnérpo en la realidad.Todos los pueblos cuya cultura y organización están á una a lteaconveniente, poseen ciertas colectlvidaües que son las llamai^s á iu- tervenir directamente én las relaciones internacionales, constituyendo lo que se conoce con el nombre de cuerdo diploMatíco.— P̂ues esa dlplo-



IBmacla de due hablamos no ha tenido .en cuenta para nada, las teo­rías Qüe antes hemos expuesto por eso, al examinar la maiyoría de los tratados que hoy forman la constituGión Europea, veremos con asombro que estados enteros se hanfcaocionado y dividido, no ya como pueblos, como exclama el-historiador Laurent, (1) sino como rebaños como cosas, cuyos límites importaba poco respetar, sin tener en cuen­ta para nada, él derecho de las naciones lastimadas, con semejante proceder, sirviendo aquellós despojos vivientes para acallar la ambi­ción del Principe X ó del-líonarea E,Por fortuna nuestra desdé algunos años á esta fecha, la idea deluereoho de gentes se ha ido haciendo más palpable para los pueblos y para sus. representantes. Cómo prueba de éste aserto recordaremos que en 1830, Ja Pélgioa: recobro su nombre y sus venerandas tradició- nes, sin que á la diplomacia le quedase otro remedió, como obede- oiendó á una ley superior, que cruzarse de brazos ante la, demóüoión cíe IOS tratados de Viena, viéndose sin embargo en la orítroa situación de tener que consignar que dichos tratados eran sagrados.—Esto su­pone desde luego una victoria del derecho sobré el hecho, y por eso nos apresuramos á consignarlo así.El d órelo  de gentes, necesita de dos elementos que le sirvan para constrmr sobre eUas. lá debatida teoría de que tratamos: estos dos fac­tores prmcipales son: YmnacionaMdMes y el concepto de humanidad Eespecto al primero nada podemps aún decir, se haUa en estado em­brionario, pero en cuanto á la unidad de la humanidad que es el se­gundo elegento. del Derecho de gentes, cabe manifestar, que SÍ bienpertenece al mundo de las utopias que al de la realidad semejante Concepto,- también lo es, el que por una^serie delos pueblos, se Sf  estrechas, las barreras que antés levantaban la diversidadbou ® I  ios pensamientos hostñes, se.S t e T e  í o S í ,"  ^  ̂ ítós -íntima-mente se ti aten los pueblos y mas unión haya en sentimientos vS ? o u ? e s T u T e T T —  ̂ adquiere el concepto de humañidad; dichos d fr T S ^ S T ^  elemento del derecho natural va á no clu-de las teoría.como^hT'ní ™  fganism o cientíñeo: hoy sus elementospm o ñemos dicho anteriormente se encuentran en el periodo de ela-S S T I l T T f d f  seT n T u Stm i ex-un d ía T  llegará™  y îoAcia de bisesal a S o m T o T T í^  manera, que los atomos de la atmósfera formaran d e S T T  quien sabe si hasta los mundos si-üeraies eteruo camino señala el dedo omnipotente de Dios.el individuo, una vez que se erige en fa- d e íe T T  etc., necesita forzosámelte de unp S ñ o íé S e n T T n í l  T ^  to b ió n  las naciones y losV determi-nc la» in+p̂   ̂ igual de las relaciones individuales legitime y etermme las internacionales, que después de todo aquellas no son1 Historia de la Humaiiidad..



19más qué öiigen de éstas'.^'í lie aquí las baseá para ia ciencia del deré- ' oho 'de gentes.Al eélebíD escritor Glrooio, le cupo en.suerte, ser el primérO que estudiase seriamente ésta cuestión. En su obrado derecho de. gentes— sentábase como principio laidea del derecho én el terreno de ia|fuerza, pero para andar ese camino se necesitan muchos siglos.—Eespués de la obra dé: GroCiOj varios fueron los manuales qué vieron la luz en aquella épocái ya con el pomposo titulo de Berechó natural ya con el de B&réGhó de gßntes, lo Cual si históricamente nada de particular ofte- 06, para el observador señala uña. cosa digna de mención: que la. idea ha ido siempre delante de ios hechos, lo cual dió origen, después, á que el Derecho Internacional, fuera eonsiderado como una ascesión ó secuela del Derecho hlatural.Inútiles por demás son casi todos los libros que en la primera mitad del siglo Í2V1II, se dieron á la estampa en la patria, de Goethe.—•Todos eUós encerraban un sin número de especulaciones falsaSj no solo por los hechos en que descansaban, sino también por sus resultados en su mayor parte erróneos, uno sin embargo de ellos, llegó á alcanzar alguna fam a, salvándose de lös abismos insondables del olvido el nom­bre de SU autor.̂ —Vattel, qué así se apeUidaba el escritor á qué antes nos referíamos,_ navegó con bastante suerte por los revueltos ipares de las disquisiones científieas eu .aquella época, y aún en la moderna,* pues según acabo de leer, de dicha obra se han beoho dos ediciones,’ una española y otra inglesa, amen de unos comentarios escritos por un publicista portugués.—Y  sin embárgo, la posteridad.no ha sido justa con Vattel, sn libro, no fué otra cosa que ima mala .traducción - del de Wollf, quien sin embargó adolecía de esa iantasia tan propia de lós habitantes dé las riberas del Ehin, los que sin duda, acostumbrados á la leyenda dé sus bosques seculares, y á la idealidad de sus campos- gustan mucho de levantar grandes castillos en él vado, que sólo aleán- zán de vida, el tiempo que la realidad emplea eh derrocarlos.Como en señal de reto en Contra de ésa literatura filosófica, álgu- nós distinguidos escritores, quisieron hacer de la ciencia del derecho, una ciéuGíá positiva.—El jefe de ésta escuela es Martens, pero, á pesar de la ímpoftancia y talento de Sn autor, sn ohrá no es otra cosa, que el exceso de la realidad en contra dél exceso de idealidad  ̂ y en ver­dad es tan malo lo üho como lo otro.Para que hnhìesè una ma^festación armónica entré las ideas dé Wollt’ primero, y de Wattel después, y entre las de Martens, sería ne- éesario que una inteligencia superior adoptando nn método verdadera­mente ecléptieo tómase las bellezas y bóndadés de cada una dé estas opuestas ideas, rechazando lo malo; de esa manera, llegaríamos á con­cebir la umdad del ansiado derecho dé gentes en sus dos más amplias ffianifestaciones.Pero hoy por hoy, limitándonos al estado en que se encuentrá la ciencia, desdé luego mámféstamos que si nos diesen á escoger entre el derecho natural y el derecho positivo, sin disputa elegiríamos el pri­mero, y la razón es obvia.—En el derecho natural se observa nn gran respeto á la ley, si sn ántór nò eleva los hechos á la altura de su sis­tema pafticular llega á adquirir el título de ciencia, mientras que en el derecho positivo, no solo no encontramos la sombra de una idea en, los



2Ôtratados por él ejecutados, sí nó, gue Ío que se ííama detécho, eu rea­lidad no sou más que ridiculas pretensiones, que la tradición ha sacio- nado en las relaciones internacionales, Cuando no exigencias de algún embajador ó embajadora, constitayendo cómo dice muy bien el autor antes citado, (i) un derecho puramente de familia y del cual se han de utilizar en primer lugar los attachés y los secretarios de legaeiómPara qué exista ló, que se llama ciencia, además déla idea primor­dial, necesitanse hechos qué sirvan dé apoyo á esa misma idea, amon­tonar acónteCimientos sin iluminarlos con la luz de un principio', es désterrar desde luego toda influencia cientLfica.—Por consiguiente, si hemos'de ser discretos y páreos en nuestras apreciaciones diremos sin temor de eqmvocarnos, que el derecho, si bien es un organismo cien- tifloo, aún no es ciencia-—que este trabajo está á no dudarlo reservado al porvemr; pero que éso no lo aloanzaremos nosotros. ̂La patria Eant, como ha dicho muy bien, un célebre escritor; es la tierra de promisión de las ideas.^T  en efecto, tal vez desde hace cosa de medio siglo, los alemanes han invadido ereampo de la  Püoso- fía, con tanta fortuna, que la mayor parte de los principios científlcos los han ciüeridp explicar por medio de fórmulas metafísicas, sembran­do los conterráneos de Leibnzit, por doqmera las doctrinas especu­lativas. •Los discípulos de Hegel, se encontraron, con que el maestro ha­bía ya estudiado el Estado, y con ésta base quisieron constrnir ün siste­ma de Derecho InternaoionaL—M efeoto, lo mismo que Hegel al hablar del Estado sentarou como couelusión ahora, la suspirada Monarquía umversal; pero esto lejos de ser nuevo (abstracción hecha de las fór­mulas hegelianas y de la forma) lo hemos ya encontrado en el autor de la B m m  Cómedia, quien algo de esa forma de gobierno -entrevló alia entre sus dulces amores con Beatriz, y su apoteosis de la gloria inflmta. °_ Muy largas serían las Gortôiderâciones á que nos llevaría la  expli­cación y las_ cansas en pró y en contra que pudiéramos aducir acerca de ese estado flusorio de Monarquía TJniyèrsal.--Cada Uno dé los que me lea puede lî bremente seguir el criterio del fllósoio alemán, que supone la cosa más acedera y natural ése estado cosmópolista, ó el de los mñnitos refutadores de la expresada doctrma, que viendo más de- temdamente esa teoría, no en los príncipios científicos sino en la práctica de la vida, han hallado difioultádes insuperables para su rea-Que con la Monarquía Universal tendríamos garantido el derecho de gente no cabe dudarlo. Con esa unión política, realizanase tam­bién la unidad de sentimientos: es decir el ooncepto de naeionalidad y la idea de humanidad, y he aquí, que jas bases mismas del derecho de gentes sem nafl de sostén y dé Contrapeso á las exigencias de los distintos pueblos que coadyuvan a la jigantesca obra déla humanidad.as hoy, en el estado actnai de las cosas, repetimos nna, y mil veces, que hasta tanto que las sociedades no se eonstituyan, y traspa- sen ese periodo emhrionario en que se encuentran, es muy difícil hablar del derecho que á cada uno le compete.(l) Lamenti



2Ít/a paz és íioy, cétiiG ha dicho Mdatesquíeii^ la condioión natural de los pueblos; al paso que la guerra, representa la anormalidad en la 
v i d a . — En la antigüedad sucedía todo lo contrario:: la guerra era el estado natural, la condición civil de los pueblos y de las naciones; la paz la excepción, tanto que para consólidaTÍa _ hacÉase neoesano un tratado que la garantizase.—Sentar este principio, equivale á^procla­mar el imperio de la fuerza física, más claro el reinado del masSi nos detuviésemos á estudiar á la antigüedad bajó este punto de vista, veríamos que en el terreno del arte por ejemplo: los artistas da­ban á sus creaciones una extremada magnitud y grandeza, al paso que si estudiamos al pueblo etiope, bailamos que spio eS digno de la coro­na, entre ellos el que á una gran estatura, reuniese una fuerza propor­cionada á su talla.—La India declara, que el mám eleménn que m e  «; 
los miebloB es la  fu erm , y por ültimo. Tácito .resume, todas las creen- - cías de la bumanidad, en aquélla frase> la gloria d él a Justicia pertenece
al más fuerte.-  ̂ . . .  -, aLa antigüedad no conoció el Concepto de bumamdad: la prueba de ello lo tenemos en lo siguiente.— Ĥo solo entre los Grermanos -los Pe- íasgos y demás pueblos bárbarós, existió el cruel sacríácio dé las bü- •mánas víctimas ante él ara sagrada; sino que pueblos tan ilustrádos- comO loS: Fenieios y los Eomanos, por más que después los abóbese, se tiñeron las manos "con la inofensiva sangre del vencido.—En la mis­ma familia, era el Padre un dueño absoluto de vida y muerte, basta sobre el bijo recien nacido, símbolo Sel de la inocencia buínana. Pues bien, ¿si acabamos de ver, que por doquiera la fuerza reinaba, qué tiene de particular, qüe se proclamase, el bárbaro dela gueTra?sPuede existir un absurdo mayor, proclamar derecbo en donde no bay otra cosa qne desenfreno y barbariel—Hoy se nos bace mny violento suponer semejante atrocidad, pero es porqne estamos imbuidos del dogma de humanida^f ■ que en aquellos tiempos se desconóeió;—El origen de este derecbo de guerra füó áqueba frase tan énér^ca del jefe de los galos: ¡ag de los venddos! grito que repercutió en medio de la ignorancia y salvajismo de las sociedades antigüas, necesitando que el tiempo fuese dulGÍfieando aquellas costumbres que boy nos cau­san borror y vergüenza. - . -
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Eélàelpaés mtemacionales .—1. ì l i  aislamiento como léy de la, antigüedad.

liOs pueblos todos de la bumanìdad, llegaron & baelerse la ilusión de gue erau«?íc0 eíoi20í .-n2#s claro, iijo s del suelo en que babìtàn.—La de los atenienses, los más engreidos: cOn semejante Ideal, ftiè celebrada en la  autiguedaU no solo por iDspoétas, àino. por los más preolaros ^  ^®ro esta pretensión no, età solò, patrimonioUna Greència muy generai en aqueUos à_nosotros tal .vez nos parezca mentira; pero la razón ^  recordar que tenemos, noeion del concepto de numamadd, al . paso que eUos en absoluto lo desconocieron, como 
Í L Í Í f í Í  tema» ?«aÉi6ii de proBaí ea la anterior léed ¿n .„L a  8 ^ ™ddaasteda que lleraBanl^a ptímitíras so-, e edades, no se conocían mas que a ellos mismos: allí donde termina- -Ü b ^  sus contornòs adPacababa el mundo.—Oon esa soledad de las na­ciones primeras, alimentada por la ignorancia y el orgullo de los Pue­blos por sus terruños, engendrado-én medio de la austeridad^sentarOn™as claramente el Ideal de la anfeguedad, que el aislamiento, sn ley biológica.dUe no es otra cosa que las relaeiones es­tablecidas entre los distintos pueblGs v naciones del orbe ni sióuiera
aefta“fóSs “oM e™tir.-EBa fuerza expmsiva

“ » caracteres den -W-’ ' ' ----*— vp uMu U.D iui3 cai-aolores QC la‘ Ovidio en sus {V} Metamorfosis exclama: que aqueliosLibro I . pág, 94,
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ser öociat)]© por esencia-̂  reiáradlo á la sóledañ, obligadlo á .UeTareoneluirá por morir de pasión de áni-
felíoes habitantes de los pueblos piágínarios; no conocían, otros: ríos y riberas que las de.su patria, aun no sé había visto alpino arran- cado de las m.ontahas, descender sobre la hinchada ola para ir á. visitar extrañj ©ros ollmas. Para los antiguos el aislamíénto, llego á ser tm ideal; pero lejos de serlo, es contrariò á los ñnes hUmanOs; pug­na abiertamente' oón la naturalesa del mismo,— ÊI hombre es unlauna eslsteacia solitaria, y m.e.-—El hombre necesita de los hombres,, como ha dicho muy opor­tunamente un distinguido escritor sevillano, de suerte que eondeparló al aislamiento  ̂ es atacar de raíz su propia naturaleza.. Enes bien, elevemos estas conclusiones del individuo hombre á la colectividad pueblo, y también observaremos Lös mismos resultados, el desarroILo de las facultades dé unos y de otros no es, posible que se realice en el vacío, siQO en él estado de Sociedad, lo contrario conio antes he­mos manifestado sería el aniquilamiento. El ideal de hoy, p.s por cqnsecnencia diämeträlniente opnestO al antiguo: ellos amhiciona- han la soledad, nosotros la sociedad universal.Hay, á no dudarlo, algo de verdad en la pintura, que nos hacen de la Edad de_ oro, los poetas,, historiadores y filósofos 4 que antes hemos hecho alusión. El retraimiento dé los pueblos, antiguos, no cabe duda es su fisonomía especial, todos ellos Cuando aparecsn en la escena del mundo, viven de uim existencia separada, casi sin conocerse los unos a los otros,Pero las naciones tienen marcados en là historia hasta sus más mínimos movimientos,—-La providencia cual rhadre pródiga y cariño- sa jam.ás ha ahandonado 4 los pueblos á sus voluntariedades ,̂ le­jos de eso, á cada uno, con máno invisible le ha séñalado su destino en la vida,—El aislamiento confirma nuestro aserto; á prime­ra vista parece un absurdo,, un verdadero oseurantisruo é ignoranofa orasísima la de aquellas sociedades al no querer formar parte cada uno de sus componentes del conciertó nnivérsal,- pero deteniéndónos un poco ,y refiexionando sobre el principió de qbe los pheblos lo mismo que los individuos realizan nna misión en la historia; eómpréndemos desde luego, que esa soledad que se impusieron los primeros hombres,; íué Casi divina. Y la razón la apuntaremos en seguida; Para que Ca­da pueblo conservase sa carácter peculiar y sus aptitudes genuiuas, y además desarrollase la vida ba]o un aspecto suyo propio; hízose ne- oesario que desde luego viviesen en el más completo abandono de re­laciones; hubiera sido imposible que en medio de la comunicación d© séntimieutos y afectos délos pueblos entre sí,' y con el inevitable cam- • bio de Impresiones; conservará cada pueblo ese algo que constituye su tipo caracteristico, que ha servido á los modernps, para admirar sus grandezas y conocer sus genialidades.Y estas consideraciones explican satisíactoriámente el porqué el comercio, las colonias y las guerras, qué. después tanto coutrihuyeron á la obra de la eivilizacíón, fueron íiupotentes en las primeras socie­dades, á contener ©1 aislamiento, cuyas raíces fueron tan hondaSj qlie hasta le vemos en los estados cuyo origen se debe á la conquista, fruc­tificar de una manera avasalladora.En donde no existía otra cosa que, una diversidad profunda de pa-



24receres MciáseimposiWe que vMese ra unidad pólítica, así vemos que las paiaUras Eepúblioa è Imperiò, que nos Uáeían soñar en un concier­to de ideas dentro de uno ú Otro sistema de gobierno; en realidad oa- récían de singnMcdoión y de sentido.—La India nunca fué más que una agrupación de pequeñas ciudades; Persia una yuxtaposición de pue­blos; Boma, la señora del mundOj, una mal constituida república munici­pal,—Pero justos ante todo, debemos consignar que el éstado de aisla­miento en la antigüedad, fomentó grandes virtudes y cualidades que ya no se encuentran, al menos con los mismos caracteres, entre los pueblos modernos,—|Quién de nosotros no le llama la atención la idea que aquellas sociedades tuvieron- por ejemplo de la bospitaiidad? Sin emñargo de todo, seguir el criterio de algunos bistoriadores que real­zan á, la anriguedad para undir cada vez más el presente, no es núes- ^ tro ánimo.bTosotros oomprendemos y así lo hemos proclamado que de las na­ciones pasadas tenemos mucbo que aplatidii*, pero que no’por eso bé- mos de falsear la blstória para tener el placer de maldecir de los eom temporáneos.
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Relaciones internacionales; I I  Patrícitisnio’ ñ$ los antiguos.

El patriotismo coajo ha dicho aéartádaniOñto el ilustre autor dala 
Historia da Ig, Hmmnikg&i es ©I más ñatural,: á la par, que el más le­gítimo, de los sentimientos.; Su génnen, radica en el cariño, á veces exagerado, que le tenemos al lugar em donde por vez primérá abrimos los oíos á la luz. -p ^Distinguidos fllósofos que han querido investigar la. causa de se­mejante atracción hacia el pedazo de tierra en que se meció üuestracn- na| han deducido, de sus observaciones, que las fácultades tanto morales como físicas del hombre, al par que sus alegrías y tn’stezas, ñó són otra cosa sinó un producto del clima; resultados todos de sus relaèlòne's con el exterior; tanto, oue mi entras más fuerte es su acción, tanta ménos se puede desligar ál- lÍDmhre; del lugar de su nacimiento. Por eso ha dl- dho con sobrada razón (1.; Herder, que quitarle al immano supaw , 
■ és. sgmr láfuem e de su vida. Otra de las razones poderosísimas que hacen del suelo natal el Ídolo de todo ciudadan o, és la fórma de gm h.íérno. Mientras más se entremezcla el individuo en los asuntos poli- í eos,' tanto más se identifica cou la causa del estado; del cual sfó po­derlo evitar, es uñ míemhró active. Esto y ño otm oosaj fue lo que aconteció en las Eepnblieas de Orecia y Eoma y así históricamente de­be suceder en todos los puehlos libres,À medida que sean más los progresos en todos los órdenes de la vida, tanto mayor noción del concepto patrio, tendrá el ciudadano, ja­más,. con la civilización, como han pensado algunos erròneamente, se llegará á perder ese amor sacrosanto, y la razón ia tenemos en que según sea la parte que los ciudadanos tomen en la soberanía nacional, más grande será el aumento de sacriñeios en pro de su pàtria- En__________ "í "(1) Idee, sobre la filosofía üo la .Hisíorf a—YI1-—29



2(5este cariño cabe siempre la abPegacíóri y el heroísmo más completo; porque con la pérdida de la pàtria y de su independencia,̂ piérdese la mitad del alma. Pero, si bien es eierto, que el bombre debe sacrili car­io todo por ella, no lo es méuos, que está obligado á no abdicar un deber que sobre él pesa; pues el bacerlo sería ir en contra de su conciencia; que no basta que el fin sea santo, es menester que los me­dios también lo sean, ó por lo minos legítimos.,Hecbas estas manifestaciones nosotros aplaudimos, de todo oorai- zon los nobilísimos sentimientos que ban caraoterizado á la antigüe­dad respecto al patriotismo. La bumañidad cantará siemnre con el erudito Horacio, es dulce y glorioso Morir por la patria, dirá con el poeta gnego (2) que es loélló amar á siis hijos, pero que la patria tiene 
derecho d nuestros primerús amores y siémpre repetirá con Cieerén (3), 
que siendo la patria nuestra madre antes que aquélla que nos di6 él sér 
le dehemos más remnoeimientó que á nUeÉtros propios padres.

Los modernos tiempos caracterizados en la historia, por un indivi­dualismo exajerado, amenazan cómo exclama Masdeu destruir las so­ciedades, bien distintos somos de los hombres ántignos: para ellos la patria era lo primero, sflite esa voz sagrada, despojábase el eíndadano de todo sentimiento personal; en una palabra, basta la gloria misma no era niás que un tributo pagado á esa; patria por quien él derramaría bastala última gota de su sangre. Pero así como somos los primeros .en admirar á la antigüedad bajo este punto de vista, también lo somos én proelamar bien alto que Ob el patriotismo de los antiguos no bus­quemos nada de ideal.Y no nos extrañe el que tal còsa suoediesé: la exudad antigua, no era otra cosa que una grandísima familia; así es que el amor patrio te- m'a mnobo del afecto que engendran los vínculos déla sangre: era pro­fundo pero egoista. Ádemás siendo la guerra el estado natural de los pueblos, el extranjero para ellos era un constante enemigó; así es que eon el amor al suelo en que babítaban, confundíase el òdio á-todos los que no viviesen con ellos y no, fueran miembros de sus colectivi­dades; Al̂ ámenazar la guerra al Estado, rpóníalo en inminente peli­gro y eon él á la libertad, á la familia y basta la vida rnisma, de íos indi- vitjuos, así al defenderá su patria, defendía aquello que más amaba: por esp el patriotismo antiguo tenía por móvil el interés personal, lo onal bacía no del vulgo, sino de los bómbres más doctos é ilustrados verda­deros exclusivistas. Hechos tenemos en la bistoria que no nos dejarán por poco veraces. _ Licurgo, el gran legislador ateniense, probibió la emigración; Horacio deseaba que él sol no pudiera ver nada más gran­
de que Tioma y por último el gran bistoriador Tácito (4) se llena de ale­gría cuando dice que Icts rancherías germanas se hacian la guerra á 
muerte y que su voto impío era el qué los odios fuesen eternos. En una palabra escojamos los más grandes oaraeteres de GrTecia y Roma, y los encontraremos admirables dentro de los limites de sus ciudades, pero sus virtudes no ván más lójos, Eepitamos pues con (5) Scbiller que la antigüedad ba formado grandes ciudadanos, per o no gran des hombres.

(2) ’S’lut&jeo Pracepta, gerem l E eip . e .-lé .(3) De M&p. frágn},'ii'b. I  núm. I .(4) Germán— cí-—33.(5) TIéber VrMJcerwáncíerung Kreussiige uncí Mittelalter.



27Evitemos pues  ̂eensuremos dummeute á los áutígUós por su fe­roz patriotismo, afecto singular, que no llevaPa á los hombres á la co­munión de ideas, sino al Òdio rUá-s implacable á: todo aquel qué ño era su conciudadàno. Gradas-á la prechcàoión_ de un̂  ̂ religión como la cristiaña, que'proolauia comò-principio divino la igualdad de los bom- bres, se bn,n ido modifLeando poco á pooo, ideas tan e^ecialeB, se ba ensánChadO nuestro horizonte, viendo eíi todas los individuos hermar nos y hamos llegado á eoi oem ios m tef eses del género humano aun por enciina délos derechos de las ciudadahías; si bien dehemos-oonsi^ar qué el cosmopolitismo no nos debe hacer olvidar los sacritísimos de-
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ilelacioiies iriíernaeionales I I Í . —Hospitalidad de los äntiguOi

- Se ha tenido generalmentQ una Moa exagerada de la io s  pi fcalidad de los antiguos, y hä sido, sin duda, porque trazada con yMsimos cólóres ha logrado sedueî  ̂ más que no s©á sino oomo un falso diamante que despide elarísimas luces eu tin fiempo efímero,- pero que no resiste al más^sencilio exámen,— Las sociedades jóvenes solo '̂•óQden como Ms niños á desaripilarse y satisfacer siis deseos de un modo egoísta. La hospitalidad f ué nn sentiSiiéDto individual y siempre encebado en la esfera de gracia en que se cOneedía; y no obstante fueun adelanto para aquellos pueblos qne tenían por sínóniinas las pala-brás enemigos y extrangeros ó bártiaros, ^ e  ta l era el nombre qne. se ,ies daba;; y por tanto la hospitalidad fué uno-de los medios eoneedidos poi la Frovidencia para el posible desenvolvimiento del progreso. Era üéeé^rio que el bombre viese en los demás á su semejante, no como dice Homero en la Ihada; al más vil y depreciable de los seres.Fero éntrñndo dé lleno á examinar qué signiñoa la hospitalidad eíi los antiguos, hemos de bacer algunas considernoiones p)rdimíúares.JJiiicil era en los primeros tiempos las relaciones comereíales y cuando entre los TOmanos s© establece el Derecho Pretorio, aparece áS f . í T a  y jnnto  ̂a el legislando^y deífendien^do el uno a los eindadanos, el otro á los extrangeros hospedados; parece que se recónoce el principio dé humanidad; pero, sin e S Sfn n í í t S v J ?  latino, del idioma delpnehlo Bey,U n S o  ä  la humanidad, pues para el romano eirins lengua no era digno de su derecho; y lo quenarpia^n l̂ ombres deseendientés de ima^mismaexistía  ̂nara pUpc a* üna Sola famiha, antes al contrario:pa a ellos la odiosa division de Ébres y esclavos  ̂ colocándose



29en la triste situación de ctíiíiplír la íiombló íiiáxinia de Hobbes; el hom- 
l?re venaría á ser un lol)o para- $lj:i&mbre.¿Pero cómo escapau esos p.neblOs? ¿cómo viven? Los habla de salvar el cri-stianísmo', pero antes era preciso otra idea bienhechora que preparase el/camino para la reforma; para conducir á aquelíos pueblos . hasta el ñu de la edad antigua; y tal idea fuó ,1a que tuvieron los hom­bres romanoS; cuando confesaróo, forzosamente, que aquellos; á quie­nes humillaban, teuiaumás valor del que ellos les coñcediau, y de. aquí el sentimiéuto de compasión por el extrangero: la hospitalidad que le daban en su territorio. Y he aquí la primera mauifestaoión de la soli- - daridad en aquellos tiempos de oseurantismó. 'La hospitalidad que no puede practicarse en la India, á pesar ds la. sanción rellgíósa; que coloca álos huéspedes á,la altura de Íos.díqsee, ni en la Grecia que la declaró sagrada, lué en Eoma casi una obhgación jntídioa, y lo fue. r>orqüe la religión se entrémezeló en la .guerra y le dió cierto espíritu de géuerálidad; si tenemos presente- que la teogonia pagana unid todoS'los dioses de la tierra hajo un mismo templo, en el cielo.Pero esta hóspitalidad impuesta por la-religión era sólo uri- presan giú ,de la earídad cristiana qué pronto hahía. de unir á. todos los pue- hlós bajo la mirada dé un Dios .para que ayudándose y  protegiéndose preparasen la realización de; un mismo y supremo destino. T'mientí-as el cristianismo no aparece, los pueblos buscan afanosos algo .que no eucuentraU y los. filósofos sintiendo en sufreuté el Calor dé una luz que pronto aparecería, se oponen aí progreso del panteísmo.Estudiados hasta aquí los defectos de la hospitalidad antigua, veú- ■mósla ahora comó: institución privada, (porque no es púbhea, desde él momento que no es tratado li obligación natural á la queso sométeñ 
las naciones) y así la podremos examinar en lo que de suyo propio tiene en la antigííéda.d.El hombre por muy orgulloso que sea, y por mucho que Confíe en . sus facnltades individnales, siempre se siente débil aunqne no sea más que eu los inminéUtes peligros, y por ello., pide ayuda, ó aüxiho, á los demás hombres; únicos capaces de prestárselo; el favor prestado por unos y  el ágradéeimientó. debido por otro, es lü qué cóñstitüye la hos- pitahdad. Vemos pues qüe es un contrató bilateral tácito, celebrado entre los hombres extrangeros para su mútno auxiho, sin que esto sea defender la dootrina. dé Rousseau, qué se ha quedado sin un solo defen­sor y contra la cnal se podrían dirigir críticas tan inoportunas, tan sin IJor qué y tan faltas dé razón cómo las lanzadas de D. Qnijote,á los molinos de viento, que solo, para él existían.T nace 1.a hospitalidad de los. intereses individuales ó. particulares y desde ese momento en que se vó que unidos esos intereses son. más pr.oduotivos'que aisTados, sienta la humanidad tan hermoso, principio.Y tan fnerté es siempre este espíritu de unión utilitaria, que aun­que las leyes lo prohíban, el contrabandísimo las barrenará y por eso mientras la libertad de cómeroio no sea un hecho, el contrabandismo y el comereio existirán, y tanto mayor será su lucro cuanto más fuerte y mayores sean las penas y los peligros que se l̂ rimpongan ó que se les presenten.Las necesidades ficticias creadas-muchas veces por el progreso



30(cöQio son por ejemplo la del azúcar  ̂ el café, el feähaeo ó él vino), lo liá- cen preciso para su fácil satisfacción y en ócasionés esto dá logar á que los iodividaos de algimos puebloSj clandestinamente, comercien y se protejan y así sarje el concepto de Mspitaíidád pattrcnlar;Hija ignalmente de la idea del puro lacro, fuó la hospitalidad de los antiguos y tan sagrada llegó á,hacerse para ellos la protección de­bida al compañoro de sns empresas-que antes preflére recibir la muem te el huésped que entregar los depósitos, dejados por el extrangero. Tales máximas aunque reformadas por Jesucristo, existen hoy mismo y fueron siempre dictadas por lós religiosos á sus discípulos»Pero la hospitalidad existió solo como un ensayo en los pueblos antiguos, fné'nn lazo que ya preparaba el conceptp de humanidad, sin que los ántigüós tuvieran de él niun mal presentimiento» La hospitalidad de lös antignos-no es para, nosotros un ideal y no lo es, no porqne sea privada y dependa esclusivamente de la voluntad, que después de todo, así la entendemos, y asi debe ser porque de otro modo, impuesta por la ley, sería la caridad sabiendo la mano izquierda lo que hace la dere­cha, es decir la falsa caridad, sino porque el hombre al dar hospitalidad á otro séméjahte lo hace porque es. compañero en sus riesgos y sus ganancias, nunca porque 6S_ hombre. ~ «A la guerra y al Comercio puesy se deben indudablemente las rela­ciones entre los pneblos, Las colonias vemos que se deben general- menteml comercio aunque a veces también á la guerra. Hó admitii-e- mos las Golohias guerreras como medio de esa comunicación. La Providencia para éstos fines, de enlaze y unión, dió una fuerza espan­siva mucho mayor á los pneblos antíg.uós que á lós'modernos, tan es­pansiva como la del nino, según la frase '̂el colegial en jueves.” Y así como_ el joven al salir de la estrecha ciansura en que no se le permite hahlar y  apenas moverse, eomiénza á saltar y á correr, á jugar y á réir, mostrando en todo, que gasta, sic cuenta, el material dé actividad guardado dinante su encierro, así los pueblos al despertar del sueño contemplatiTo en que la edad teológica los absorbe, repentina, y bruscamente comienzan la vida dé. su actividad y empleían todas sus tuerzas sin reflexión, y la guerra se hace porque sí, porque eS preciso bacer algo y el algo que se Ies ocurre es combatir, nada importa: lo preciso 68 demostrar nosotros fuerza, |matando y espoméndonos á la muerte lo COuseguireniósf— Ŝí; pues, ¡á la guerra! Esta y no otra es la conducta de los pneblos antiguos en-su primer momento. Después esa actividad se demuestra de un modo más útil y menos costoso por medio de las caravañas que indican la apaiioión del comercio. Y como Mansito entre una y otra vida podemos considerar el de las guerras 
hecrMs con causa,, aunque éstas fueran levísimas. ̂ Los sánscritos, pueblo de epopeyas, y los egipcios, Uéuos de cien- cia, es verdad que tuvieron un período heróico, antes de entregarse á su eterna meaitacióii,- pero ese periodo dé lucha es cortísimo respecto a su larga vida y comparado con el de extensa lußhä de otros pueblos en que ia guerra llena casi toda su vida. Yóase si no á los pueblos de las ilamiras del Asia.' combatiendo con todos los que encuentran á su paso. Cúo y Cambises también nos. lo demuestran.Y esos pueblos guerreros, salpicando continuamente su armadura -CQh la sangre ele sus victimas, realizan una misión tan grande que los



31Bace acreedores á máts adffliraoídñ y menos ícjiiignaní^ gue la gue le concedemos a primefa vista; ellos uñen á. los Indío-s con los jíp e lo s , ellos, relaeionan razas distintás y  con Ciro y GamPíses, unen el Asia con el Africa, y Con Jelfes y Dario, unen á Europa con Asia. Esa unión por un medio gue parece desunir lia:hech,o exclamar á un autor: ''‘tan- to hizo Alejandro con la espada como Colón con la brújula.’̂  ¡Cuanto no debe la cienóia, vínculo el más tuerte de uinón entre los bombres,. á las oonguistas y á los grandes guerreros! ^Las conquistas han desapareeido; pero los descubrimientos be-, cbos; por los sabíóS que ácompáSabán á los conquistadores existen y se nos enseñan. A,mbál muriój pero sus descubrimientos uó, César enseña, y descubre las Gostumbres 4c los pueblos del Uorte.Pero la guerra no era sino el medió para una nueva-y más estre- cbá rélaeion: que en manos del comercio y de las colonias, biciéron romper á los pueblos la vida de aislamiento en que yacían.
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Blitóíftiqieiito es q^uebrantado por las guen-aa, l,»a-ßolömk.s:y eLeomerele.

Hemos dicho al ocuparnos'anteriormente del aislamiento dedos pueblos primitivos que. ese estado de soleda.d erk süley biologleä; péro .ä pesar de todo ho pódte ser absoluta. La -pruéba la tenemos en qu,é - los pueblos de, la antifíiedad, paites importaptisirnas del todo huffiañi- dad, llegan :á realizar la misión de ésta áun "sin darse ellos euentá, y cumpieti la gran ley dé unidad y asoeiaeión, base fandamentai. de las relaciones exteriores, comercjmes y poíiticas- y origen del llamado dBreebo iPternacíonal. Además, el abandono dejas sociedades primitivas, jamás existió como se lo llegaron |  forjar en su mente los poetas de la edad de' oro; lo que ellos pensaron, era tan distinto de la . realidad, que no podía sér m;ás; su fantasia llegó ,á darle carácter ideal,, cuando si nos fijamos bien, como ya hemos indicado., lejos.de constituii- lo,. 6S-perféctaménte contrario al degenyolYimiento del. hombre, y por tanto opuesto á su naturaleza.Pero Ora necesario que Gumpliendo aquellos pueblos su destino, es decir, sacudiendo ese letargo desposeído de todo contacto cöu los demás habitantes, pusieran en ipoviniíento su actividad, y eíectuasen la primera manifestación históricB de todo pueblo joven, la extensión de sils límites. En efeetd/usi sucedió; sin duda la Providencia velaba, sobre áquelíos rudos hombres: jamás la fuerza expánsiva de los hechos y  dé las ideas han tenido tanta prepotencia y empüje comò en esta época: sentíanse todos como influidos por algún séf snpérior que les hacía romper los reduci dos límites de Sus mümllas natales, y desper­tarse en sus corazones la idea de la conquista y la dQiñinacióíí univer­sal, ideas muy naturales después de todo, si tenemos en éuentá que sumidos dichos pueblos en una austeridad pasmosa, deSeoíLoemn: por completo las distintas emociones que sé sienten al choque de las lan-



zas y al ¡ay! del moribuüdo, buscan sUn medio <iue les sírva de msfcru- mento para la f  èalìzacióa de sus deseos y este medio es la guerraj la cuál tiene tanta parte principal en esto, y forma de tal̂  manera la esencia de la antigüedad gue los pueblòs aparentemente más paeífieos, se entregan á la ambición de la conguista en una de las fases por lo menos de su existencia. La Ìndia misma tuvo su edad neróioa; díganlo sino el Maniayana y el MaJidbarata antes de entregarse á las medita­ciones fiiosóflcas y á la contemplación de Los Faraonestambién reconocìeron como conguistadores el Asia en cierta ópocaj la gueiTa misma que para los ribereños del Mío,, no era como dice Lau­rent (1) mas gue un beobo accidental, bien pronto llegó á ser la vida entera de otras naeiones¡ los Lárbaros babitarntes de las estepas del Asiaj guiados sin duda por esá. intuición cuasi divina, detenninan conguistar el mundo cuya extensión no conocían, y llegan á reunir el Asia Occidental en nna gran monargnía, póniéndola en contactó con la Europa. ■ .Los expedioionarios y guerreros; de agnellas edades, exclama llasden (2), tenían algo, de nnestros antnales navegantesĵ  nu atrevi­miento digno de aplauso y una tranguibdad para los peUgros asombro­sa. Aleiändro fué guien desenbrió la India, Aníbal y las célebres le­giones rómánas, abrieron las piimerás vías entre los (falos y la Italia, y nn émulo de Alejandró guien osó aventurarse i baeia eI¥orte de ropa. Mas con los SucéSores de Cesar, acaPóse la obra de la conguista y del dèsoubrimiento, y prepararon el terréno para un nuevo desarro- Üo delalmmànidadiUn autor gue ya bemos citado [3) dice; que no todos ios medios de noner á los pneblós en oomiinicaoión son igualmente buenos  ̂ el ca'̂  mino de la guerra éS el más rudo, y el máŝ  maló;. La guerra salvaje siembra el odio y no el amor, la comunicación moral que funda no es, por lo menos, el objeto de los conquistadores. Las colonias de loé antiguos esparcíañ las ciencias al mismo tiempo que el oomercior por días fué por oniénes se inmortalizaron los Fenieios y los Eomanos.En efecto, no Sanias armas la___ más dulce de las maneras de entablarrelaciones un pueblo con otro. Nada hay méjór ni más hacedero que el sistema de la colónización: con él, á no dudarlo, se consigue entré los distintos componentes la unidad y la armonía, que es á lo que as­piramos sin cesar. • ■ j  tSin embargo, no debemos deslumbrarnos con la pintora casi ideal que de la colonización nos hace el escritor antes citado: las colonias antiguas no vayamos á creer que eran áetos pacíücos. ÍFos e n g a r­riamos si tal cosa sospeobáramos. Su establecimiento no eran otra cosa que actos de fuerza. La, bistoria nos da la razón: Tiro y Carfcago sembraron de establecimientos las costas del Africa, do la Gana y de la España, mas todos sabemos que el interés personal fué siempre la idea congènita al pueblo Fenicio.La misma colonización griega, sin disiinta la que dio ejemplo en la antigüedad, debió su importancia y unión al conjunto especial de la-
(1) H. de la tramaouclad.
(2) H . de Bspaaa,
(3) Herder.



M  .cultades fean dî ërsas- que Mcieraii 'de los helenos' el paehlo Itiicíadorf sin embargo, nadie desconbee; ¿ue esás oolonizaoiones tan admirables no foéronmtra cosa, gne el resultado de violentas reTolueiones. T por ùltimo Eoina,. la-olìmpica matrona, tambìén envió colonias, que-solo fueron ei' medio empléâdo por su administración para tener ligados ios países adquiridos por la coaqmsta, al Imperio.Eero nó por lo que acabamos' de manifestar, váyase á creer que, nosotros no somos partidarios de este medio de civilización: las colo­mas consideradas como camino para la unidad política, tienen á no dudarlo grandísima importancia que somos los primeros en recónocer y  eonsignár.El ilustre autor ñ.Ql.Espkítu de las leyes (1) dice hablando de las relaciones internacionales, que él comercio, es la imágen, en su más- alta expresión de la solidaridad humana, t  tiene razón;, las relaciones que prnnero fundó el interés personal se han ido agrandando y toman- ao un carácter mas gênerai, hasta llegar á oonstituirló como lo vemos noy, que bien estudiadó, el eomereio no es otra cosà que una verdadé- ra scmie^d de mutuas convèniencias entre los pueblos del mundOí _ Eü la antigüedad, hacíase difícil por el encierro en que por tantos anos vivieron los pueblos que tuviesen coueeimiento del comeroio- por eso consecuente con el espíritu que informaba 4 aquella époea, Lieuruo lo proscnbe y los_ historiadores exclaman: ‘^dichoso él pueblo que eampos”, falsas ideas queda humanidad moderna\aaislamiento es la muertecivil y moral ue las naciones,países producen aquellos artículos' de prí-S S S Ä y ®  “ » I t e  P Ä  M  vida asica. V n o^^i^f ones que determinan el comercio, la mayor parte' de los pueblos del orbe, lo pasarían bastante mal; pórque tal Parece qra el Creador, déseánclo unir 4 todos los a o m b ïé s fh S o c L io  S S  d o S S . f i S V d ’ “ '"  sitio,sm oquelos h a r e p a á ld o S S S lM o  y ¿ t e S  S  ■‘‘ f  tes-preoeupaiouelJenen  ̂  ̂  ̂ interés, el más poderoso de los agui-¥®rtö,̂  históricamente se encuentra eompróbado- el na- bellón de tiro Uegó a ñotar hasta en los mares del Norte sobre las enq tiis del ^ la  y en el Océano Indico. Cartago también sintió ese esnírifn'ab^donar ef cireunstáneias porque hubo de atravesar, le hicieron abandonar el camino empezado y dedicarse de lleno á la guerraLo mismo xB sucedió á Boma; tampoco se pudo aprovechar ófti manos la ruina de su rival: sííi^embargo las relaciones continuaron. Alejandría snbrrogóse el lugar dé Cartauo é dununada por el gemo dé su fundador, llegó á ser m  sólameute  ̂un ?omanm ®íúo la cuna del movimiento intelectual grec^
(1) Sfoiitesqoieu.



n E (^ < |IO H  ¥ 1 .
Idèa dèi progreso: là Filosofia j  là Eeligion ea la anfí^edad!^^ Entre  ̂el IiètóJiD j  éi ideà;l esiste y  e a s& à  sieiäpre una ^staneia . inmensa: él fiombrè-ser Inilnltamenté pequefio é iinpprfeeto np siem- I pie puede realizar lo qué éoneibej pero eì coneebir un ideal, ,por más que no sea realizable en la vida, indica porlo ménos la existencia de un fin lìàoia ei cual, lleno de entnsiasmò la bùmanidad dirige sus pasos : y Sii inteligencia, Pues bien, la falta de esa idèa, de esa ley que á ma­nera de antórcba alumbra al bombre de nnestrqs dias se iiota en se-̂ - gnida en la antigüedad,- para ella no existía la fé de la perfectibilidad fiumana, qué á nosotros nos consuela y  nos anima.'B La diferencia que media entre la antigüedad y ips pueblos moder- UÒS es grandísima y se explica facilmente: aquella uo oonoeió el sin num6rò;d6 acònteoiafientos que á núes vista se fian efectuado^ en primer lugar ai Gristianismò, que póne fin' áÍ-orbe antiguo, más tarde- las irrupciones'de los bárbaros y por ültimo. la serie de ideas y  de príncipiDs que fian hecho remover al mundo y formar siquiera sea en el terreno de las utopias una doétrma tan hermosa como la  de la uni­dad fiumana.Y fie aquí apuntada la idea filosòfica, al desaparecer la eselavitüd, que intéfigencias superiores creían ètérna,, y al- aperGibirse deque la fiumamdád tiene un ideal al cufil siempre camina, aun cuando su pasó" esté obstraidó por revoluciones y sufrimientos, La filosofía pues como decíamos, mvestigó ese destino y fundándose en los dogmas Gristianos ' proclamó que los hombres son todos solidarios y que los pueblos de­ben formar un todo ármónioo. Para los antiguos nada de ésto existía aíérrados á la extraña doctilna del A ^ .  grande, negación de todó pro­greso y perfectibilidad humana, sustentábase en ella que'todas las co­sas humanas, debían renovarse, los ástros volver á entrar en sus prime­ras órbitas, los hombres y los pueblos" volver á comenzar su pasada existencia, y esta leyenda se encueníra tan extendida en la humanidad



Mque Laureili; lia euoontrado vestigios de ellá̂  dasta en los iiltímos es­toicos. :Grraudísima pero perniciosa influeneia fué la que debió sentir la bnmanidad antigua con una doctrina tan llena de errores, sobre todo en ©1 órden poütico, que Uega á creer que la fuerza reinaba en el mun­do y que á ella le pertenecía el imperio, 'Pero sí bien es verdad, que los fllósofos guiados por SUS conoci­mientos rechazaron de plano toda ínterrencióa brutal, toda víoleucia ilegítima, én eJ fondo de sus doctrinas,, otórgaron á la inteligencia el dereebo de dominar: lo cual andando el tiempo constituyó la célebre 
sobey arda de la rasón. Yiolenc^a. más brutal ni más eímca que la es­clavitud, no existe. Sin embargo iiristóteles la justifica también. Pla­tón ©nCnentra muy natural el Ostado de gaerra de los antiguos.En nuestros tíempos algunos indiyLdnosillénos de un pesimismo extraordinario, al enírentarae con Jas decepciones de la vida, sueñan con el pasado, negándole al presente todo el progreso conquistado pal­ino á palmo. Pero á los que tales cosas piensan, les recomendamos como lo nace Laurent, el estudio de la de y allí seencontrarán entre otras cosas, por ejemplo, que el gran filósofo petini- te á los ciudadanos de su república que bau llegado á la edad j uvenil la Venus vaga, pero problbe á las mújéres el dar á luz los frutos de ese libertinaje; y Si á pesar de sus pTecauciones les nace iiu fimo, manda exponerle, porque ba nacido á una edad en que el cuerpo y el’ éspíiltu no se bailan todavía en la plenitud de su vigor. Jl) De seguro que ei que rüe lea éxolamará, debrios de la imaginación, pues bojeemos la del discípulo de Platón.Aristóteles quiere al mundo tal como es> y mánifiésta que así le vá períéctameüte, sin embargo, una infelígencla como la suya extraviada cómpletamefite en Ciertos particnlafes, probibé que se tomen cuidado coü los ñiños qué nacen defeotuosóS, y para evitar el aumento de po- b.acionj- indica la conveniencia dé qué Se opongan obstáculos á la pro­creación: se proyocará el aborto, dice el filósQíb, antes deque elem - onóú bayau’éGíbido él sentimientó de vida, (2)

j J  qué dirán abora los panegiristas de éstas doctrinas borfibles yÍ S í S  S  el grandísimo progreso de las sodedadesactuales. Difícil sena cerrar los ojos a la serie de becbos que á cada paso hallamos en los anales antiguos. |Quién se atrevería boy á justi- flcar el fratncidió^qpepor el amor á la patria cometió Timóleón uno de los beroes déla Qreciaf La razón loca y desatentada llega a de­clarar, que la mas admirable de las aecion es era el tiranicidio' v oua un bijo en ese caso, debía matar á su padre. (3) ’  ̂ ^barbmie, que supone, Ja dislocación intelectual del con­cepto íamilia. Mas en medio de tanta ignorancia la antigüedad impá- ^da prosigue su cammo llevada por .d de Dios, camino oue la Levara al perfeccionamiento sino absoluto, que ese nos está negadopor lo ménos al relativo que ya es bastante alcanzar, ?_____religión cristiana fué sin duda la enoárgada de borrar tanta de­ci) Eepúí)Iica-V-361-e.
(2) Politica "VII-M, 10.
(3) Véase á Laureat T. II. Esíudios.



37sigualdad y barbari©: SanAgusíiü dice qae la palabra religlóiij-riene d© 
religare (1) porqa© ©Ha ha servido para unirá, todos losbombres. Cuan­do los pueblos se formaron, pusieron sus cultos en Común, los dioses dejaron de ser indradualidades y extendieron sü influjo sobre toda la nación: pero como los sentimientos de los bombres no_iban más allá: de los; límites de la patria; también los dioses eran nacionales, por con­siguiente aguí es donde la religión pagana se detiene, por la razón que hemos apuntado. Los orientales nos dice la MíStoria daban á sus dio­ses el nombre de señor ó de fey dé̂  la  ciudad: oonvirtiéndóse en pro- teetóres de susadoradoresj pero si- sus apoyos resultaban ineflcaé^, los llenaban de, improperios._ Habiendo tenido Augusto pérdidas cuantiosas, en la mar, mandó retirar la estátua de Neptuno, castigando de esa manera al dios por su infldelidad. (2) Entre los fetichistas es muy coman la ruptura del ído­lo, si los hechos no resultan á medida de los deseos del adorador Los sacerdotes hebreos mezclaban á los ritos del culto en la plaza pábliea, ímpreeaGiones y maldiciones contra los mismos qUénervian, (3)Como qué los autíguos desconocieron el Goneepto de unidad y la idea de:perpectibiiidad-hnmana'; dlvidierón á la humanidad en tres pe­riodos que llamaron de oro,de plata ,y de hierro. A la  primera la uom- hráron asi, en Tirtud de que ellos creian,, que al aparecer las cosas:, lo habían becbo con todo el progreso posible. Más como- la humanidad  ̂no se ha mantenido en ese estado de oro, sicó que se ha modiñoado en diversos sentidos: la humanidad, ha degenerado: he aquí la edad de plata;;: y llamaron, do hierro,̂  á áHuel periodò  ̂íamentable en que estaba engolfada la humanidad. A primera vista ésta es la negación de ia periectibfli dad humana y sin -émbargo es tal el deseo en el hombre de mejor por-yenir que á esto se debe .según algunos el mito dé la, edad de oro.Cambiado ese mito en esperanza, tendríamós el primer paso háeia la eiyilización; el ffiazdéismu lo realizó::—despojada de_todas sus místi­cas enyolturas verem.oŝ  en sn esencia la visión de] progreso.—Pero quién por la primera Yez,. en la hxstofia hizo: ver la idea de la unúMcl fue la religión’cristiaDa, sia embargo de que muchos siglos antes Buddha,, había soflado la sublime:.ambición de dar salud :á todas las ■criaturas sin distinción dé clases. El cristianismo rompe pues con las tradicio­nes paganas.La unidad podía ahrirse paso en el mundo pagano consagrado Cómo lo estaba por el politeísmo á la división. Sin embargo la unidad divina, fud reconocida por los sabios y  ñriabó: de echar raíces enei pue­blo, La poesía lo expresa muy amenudo.Los filósofos aún más que los poetas debían abandonar el paga­nismo para alimentarse de una doctrina de unidad y bumámdad, electo de que la poesía estaba en ciertó modo consagrada al culto de los dio­ses, mientras que la filosofía era enemiga ínortal del politeismo- La poesía griega si bien es-verdad, que fíie extraña al concepto de unidad, tiene ciertos arranques y sentimientos de fraternidad, Homero mezcla(1) De veritá.te relig.-lld.(2) Sueton Augusto 16,

(3) Imprecaciones de los sacerdotes eoüíra Füipo L,



■ men &US poemas acentos de un humanismo, perfectamente delineado, lo - Cnal causa.asombro en el seno mismo de una edad de hierro, cual én la q̂ üe escribía, en donde se advierte la íiereza libérrima de los pueblos, y sin embargo el alma del poeta pura y amorosa iaee vibrar acordes dulcísimos de ñ-aternalismo, dignos de épocas de más adelantados pue la presente.io s  trágicos también sintieron algo de lo qne le sncedió al autor de la Ibada: verdaderamente las obras de aquellos autores eran para una sociedad más adelantada, ejemplo de ellos tenemos con ( L) Sofo-: cíes en la (tteeia, que sobra un teatro pagano, cometió un anaeronismo tan subbme como éste: mi corazón está hedió para henchirse he
amor y  nò de odio, palabras que no desdeñaría la más pura de las vír­genes cristianas en pronunciar de continuo. Pero volviendo sobre nues­tros pasos |,todo b) que nos enseña la fílosófia antigua debe recbazárse aeplanof_ He aqm una prégmita á la que pronto daremos contestación.- Ho ciertamente^ algo ba,y en ella que no debemos dejar escapar, por •»ná.g; que no esté espuesto con toda la claridad deseada. Los fllósofos an­tiguos han buscado siempre La verdad, y en este trabajo se han olvida­do de su propia religión, constituyendo este primer acto de eónñarse así mismo,, de hacer independiente la eóñciencia, un gran prooreso Examinadas por ejemplo las doctrinas sobre la amistad de los pitagó­ricos vernoŝ  desde luego que es contrària á su religión y abarca al umverso. entero es en una palabra un presentimiento de la religión de candad por mas que ellos seañ exclusivistas en este sentido. Otros fíló- sotos hallamos en la antigüedad verdaderamente notables. Sócrates sinliyos lanza destellos sèmi-divìnos, siendo como es sn moral muv distmtra de su religión, faé el primer hombre que murió mártir de sus ideas, razón por la que algunos historiadores le designan, con-el ñonro- 3 titulo  ̂de divino-, reivindicándolo eomo á nnp de lös suyos los Pa­dres de la Iglesia con el dictado de precursor ,dé Jesucristo, Lisandro tirano coiTonapido que gobernaba la Oreoia, afanábase por sepultar las doctrinas de/raím náad WMiwmaZ vertidas por el filósofo ̂ toda vez que ellas eran contrarias, como debían serlo á sus Meas más bien am biciosas que políticas y hé aquí porque Sócrates fué perseguide lir -  viendQle: la corona del martìrio de lauro glorioso que entonces SombroOnombie al lado de los mas sabios y más iastos. Pero .si la mriAr>rí̂  oní quilo al hombre sus doctriñás vivieron; 'Platón se encargó de trasmirre sus interpretes. Si hiciéramos estudios de las obras de P la tó n  vemmoSMUe ehfilósofo rénombrado el divmo fué tí q u fÍá ? a S n r lT  mente interpretó la justicia. • La mayor parte de los craceStìfsfn n i ;  pensador ^ofimdo sobre la idea de á o s ^ la ^ y M  na son verdaderamente asombrosas y ninguno de loa que le sighífiron 

en ei estadio de la Jilosofla, prohtiaíon sus teoíto a ä “  £  S S  exponen cada c^uala su manera las doctrinas puras del ¿ósofovreeha zan casi todos ellos hasta la manera de vivir del maestro insigne^ -T nn̂  q ^ e p fe g n á ta m o e , las dooWnae de Platón no t S o T S ö f  t e í(1) Ántiff0iw-Y.-Í2B,



39tos? Porque la ímmauidad anda sus pasos liáoia el progreso muy len­tamente, y sucede que onando un ñombre, en enalqulera época de. la Msfcoria, por su cono oimiento é inteligenoia se adelanta, á ella en la manera de espresar sus conceptos, de formular sus conocimien­tos, se queda solo, porque la sociedad, lá ép.oea, la naciDn, el uM- verso que les rodea es incapaz de apreciar y comprender el inestima­ble yalOr de sus teDrias, Platón rivía en eterna contradicción con sus tiempos y tiene como todas las- grandes figuras de la Historia algo dé üivin& porque son liijás de la Providencia. Mas poderoso que fl- lósoíó, és el soberana absolnfo que emplea sn libertad en contra de las costumbresv Alfonso I; legislador, es una prueba de lo eonsag- nado. E l rnundo antiguo, pues, ño comprendió á Sócrates y lo mismo le sucedió, á Platófií el Cuál á veces se le vé doblegarse á sus eoii- cíudadanos y  esolamar que la 'qucha era necesaria á la Historia, y que lá Grrecia y los BdrbaTOs. babrían de pelear eternamente.’̂Aristóteles, sí bien es Terdad que se amoldó á las teorías de su épo­ca, la adelantó bastante; dígalo sinó la defensa que hace de la es­clavitud; dato que enseña á no dudarlo, un grandísimo progresó. Hádió basta entonces babía buscado la eansa de este injnstisimo estado ci­vil y este solo béebo indica adelanto,, pues no so contenta con admitir­la porque eMsta,.sinO que busca y encuentra una causa, por más qué ella Sea falsa-, la saberaniu de la rmón, además en su teoria sobre la  analstad, se encuentran dogmas preciosos de nuestra religión vislunibrada antériórmente por Sócrates su antecesor.Las expeculaeionés ñlosóíioas pues y  las creencias religiosas de los antiguos dejan el campo libre al cristianismo. El evanjeUo fuepredLcado § los Judips y .A los Hentiles; muestra de mismo tiempo que de la misión de la antigüedad. su origen, al
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Historia,
Zoilo <gu6 Sèi había: dado el nonibrOrde Húmero mastíXj esto ©% ¡ei a^ote do Horaero, habiendo yenído á ííacedohia, leyó al rey Tolomeo Filadolío los libros qíie había escrito contra la ítiaéa, j  la Odisea. Tolo ni co se llerLÓ de indignación porque se habían atrevido á atacar de aquella manera al padre de los poetas y al maèstro del bu en decir eü [.todogénero dehterátura, durantft.su auséncih, vituperando los eserí- ' tos á aquel que era objeto, de la admiración universaíj per© entonces ©1 crítico ño respondió nada; mas habiendo prolongado su residencia en Egipto se víó precisado á pedir algunos socorros, ñl Eev. ¡Como—exclamo Piladelfb;—Homero que hace diez siglos que ha muerto,nace vivir a millares de personas, y  aquel que.se cree más hahil que él no encuentra naedios para sustBntarseJ T por tíltimo le impuso él sn- -'plicio de lös parricidas: es decir, mandó que lo enclavasen en la cruz ya que no se crea que murió; apemeadö ó. que los habitantes de Smír- na le quemarón vivo. Porque este, hombre,  ̂ añade Yitrubio • de gidea sacamos la siguiente relación, se hizo merecedor al mas horrible su- phcio al atacar al que ya no existía (1).- den^er el fin tóstísimó que le cupo al primero qué dis-smtió en materia literaria en los primeros tiempos de la hnmamdád, pero jejo s de haber servido de ejemplo la suerte de Zoilo, la crítica, onando p a sido honrada, se ha oído y  se ha apiandido. *Hoy íormn algo más importante que nna apreciación particular; constituye una ciencia tan importante y tan llena de diñeultades, que1

(1) Ene!ólop6diaModerna.--Let¡raG,=q>. .695. '



41no son por cierto log críticos los qne más aPuadan; antes al contrario, los qne más. escasean, por virtud d.e las coudióíones que se Ies esije para ser llamados de esa manera.La crítica es una oí encía que nos sirve para someter los hechos á su examen, de donde salen á la manera de un metal sometido á la ac­ción del fnego, limpios y pürosi es decir, separados de toda idea ían- tástica ó mitológica, que les hacíam aparecer ciertos hajo tales o, cuales a fe cto s, ó yiceversá, falsos,- y en éste concepto la crítica tiene para el historiador uu valor iuapreciahle, pues á ella sola está éncargáda el estudio y presentación de los acontecimientos tales y,como se han vériñoado en él tiempo y en el espació, sin nada que tienda á desflgUT rarlös ni á oscurecer sus, resultados.;E1 primer requisito de la historia, dice, el erudito historiadór don Eernando de Castro (1), es que..el hecho sea verdadero, Tal es el ob­jeto dé la crítica histórica, que examina el heelio en todas sus circuns­tancias y pormenores, tanto con relación al testigo como á la cosa testificada, hasta depurar sn verdad ante el crisol de la razón y de la experiencia: ■ Los prineipios ó reglas que aplica la critica, se fundan principalmente en los cuatro .establecidos por GiCerón en su libro JDé 
oratore hahlando del historiador; ne qßiß, Jals% dieere caMeá% m  quid 
veri m n audeat, ne qua sfys^ieio gratim sit in dicendo, m  qua sinrnl- 
tatis.La critica es pues una necesidad para la histöria, es, un eompañero insepatable decidido siempre á realizar el principio de que ella no. es otra cosà que la relación ordenada de lös acontecimientos, tenidos por ciertos en ei orden de los tiempos, y está llamada á consig­nar aquello de que sé tenga certeza absoluta, aqnellQ que en efecto se halla realizado. ¿T ésto como se-consigue? Pues por medio dé la crí­tica, ciencia auxiliar del oonDcimíento histórico.Con las manifestaciones consignadas, desde luego comprenderemos por qué al examinar la Historia de España, le anteponemos el cali­ficativo de cfúiea, y aún más, porqn.é estudiamos en estos momentos á la historia patria bajo ese aspecto. La Historia nacional, como todas las historias particulares, también necesitan de la crítica, tanto que, gracias á ella, hemos podido declarar por ejemplo, que el pacto de las 
cien doncellas fué un mito, que. la batalla de Clavijo Se realizó en algún sueño del Bey Eamiro, y  desechar nn sinnúmero de hechos, que-some­tidos á sn escálpelo,'han resnltado deltofio falsos.Sin que nosotros ahriguemos la idea de trazar reglas para la críti­ca, consignaremos qne el primer (ieher del crítico es la perpètua des­confianza de sí mismo y  uná lucha eonStaute contra el abuso de sus disposiciones natnrales. El sistemático dehe apartarse de los hechos; ei investigador de los detalles, elevarse al poder de los sistemas; el indócil debe aeostamhrárse a respetar á los grandes genios, y el saté­lite se violentará para ascender á otra órbita que la de su sol. Pero cualquiera que sea este trabajo interior, los empleos no por eso dejan de estar consignados de antemano; conviene que existan crlticós que

(1) Seáúmen äe JS. Uninersal, p' 22, q?. únieo.



, síQLuiera sea someramente, las condi- del)eríamos analizar el talento de la

'4 2estriben sus análisis en la comparación, y críticos pue paren mientes en los pormenores  ̂ la admiración délos unos nos ilustra tanto como la diatriba de los otros: al crítiGo universal se le llama fénix.Además, el erítieOj debe tener una percepción Clara, y un talento grande que le sirva para hacer sus abstracoionés y estudios, no en el : terreno de los hechos, sino en el mundo de las teorías é hipótesis. Otra cualidad importante es la severidad en los juicios que ha dé emitir ésto, según distinguidos publicistas, solo sé adquiere merced á un tfar bajo mental verdaderamente analítico, unido á una manera especial de ver las cosasj en suma, que el crítico debe poseer condiciones persona- lisimas. TJn conocimiento profundo de la historia hasta en sus máS' mínimos .detalLes, amén de una cultura general en las demás oien- • cias, también le. es sumamente útil al crítico,, porque la historia es tal vez el organismo científlco con quien se relacionan más ciencias.La imparciaUdad en la manera de juzgar es la piedra de toque de estos cónooimientos. Un crítico que sea parcial; que con facilidad se apasione, hace de la ciencia, que es éosmopolita, un sentiinientó ver­daderamente particular.Cuatro, son, pues, las operaciones que el etítico. lleva á^cabo: juzga, análiza, describe y elasifLoa.Después de haber indicado ciones personales del critico  ̂erítica;_ pero llegamos á un terreno tan. variable como la organización de I q s individuos. Hay pocos escritores científicos que no hayan es- Grifo algunas pápnas de crítica y estas páginas son sin duda-, las mejo­res, ó al ménOs, las más instruotiTas. - - -La Historia como deciamos anteriormente, se relaciona y vive en estrecho maridage con un porción de conocimientos qüe ano dudarlo le prestan grandísima importancia. Estos auxiliares históricos son: en primer lugar la Ceogcafía y la Cronología, Los antiguos designaron á estas ciencias con el nombre de Ojos de IdHistoria', y és en efecto asL La Geografia, iudicándonos el sitio donde se realizó el hecho, y la HrowoZogfm. determinando la época, el riempo, prestan al estudio de la Historia un gran _ refuerzo, pues casi casi le deja á la Historia el examen del acontecimiento. Viene á completar este tfabajo.anteríor otra ciencia Uamada cuya misión es estudiar las filiacionesy orígenes de los pueblos, dándonos á conocer basta la configuración propia dé las distintas razas que pueblan, el globo. Los monumentos también son libros en los qué la bumanidad ha trazado una parte dé su vida; por eso Arqeologia, lé  sirve también de ayuda á la verdad histórica, pues dicha ciencia comprende la arquitectura, la pintura y la escultura; adeinás la epigrafía, ciencia que estudia las inscripcio­nes; la numismática, que se ocupa de las monefías y medallas; la pa­leografía, de la escritura, y  diplomacia, de los papeles ó doeumen toS qüe se redactaron para legalizar cualquier acto dé la vida púbiicaú privada.También la estadística, reduciendo á números los esfuerzos de los pueblos y  teniendo más presente la cantidad que la calidad, determina un coMcimiento de Jas bases ya artísticas ya científicas de im pueblo. Asi hablando de la instrucción púbhca de un país,'^cualquiera -dirá, tan­tas escuelas, tantas universidades, tantos centros literarios, etc- etc., y



43los compaía con los esfuerzos de otras naeiones, ó los estudia aislada­mente. 'He aquí á grandes rasgos explicado lo que se llaman ciencias auxi­liares de la Historia. -



Faeiites Mstóri6a3.-Mm  ̂ y Mn-aciortes.-Coaa&iónes míelian de reimir estas fiientes de ooTiboiiniento ebn rélaeion á la. eritióa. ^
ha tilclia Jti© las fuentes histórieas no son otra eósa ou© as diversas pruebas de la existencia de los acentécímíentos d bien 

las dtstmtas formas en que los Mehos se comignm. ̂ Las fuentes histórieas, pues, según su juanera de ser partieular w ia n , porque de muy diversa-manera el peasataiento humano mis da- á conocer la emsteneia-de los toeños panados. Laprimera ¿ v is tó M Sr i a d 0 r e f r r « 4 « ,t T ‘ “lía  las d^general y especial y las de mediata é inmediata. Pero'S S a £ £ ] ? g t S * i S a * g y .«orowrainí son la* generales que sé^Dciiviaen en tres manifestaciones: monumentos ó forma monumental tradiciones o torras oral y narraciones'6 forma escritó f  as tramciones constituyen en el orden cronolóMeo la t)rímfira
cex ios necnos realizados por la humanidad en los primeros tíemno-? Hp*
tesamonio y de cuya eaistenck 2 S S  ’de t a S S  t 'S a f  a«  aesarrclloescritas, d sean las Mstolias p ra p ia S fo ^ fflS  p ? “íl) Ensayo de na prograaia rteoBado por el Dt. Pemáafléz de Castro.-̂



' 45hflíifi'ÍSn  perfecto conocimiento de los lieclios noPasta e&tndiar simplemente las fnentes histórioas, sino que se haceptisfagamos esta necesidad conia crítica, cuyos
■mi tradición, dice el Dr. D. Eafael Fernández de Castrotomarse entres sentidos ■distintos: enei teologico, en el jnridieo y en el Mstóñco. En el primero expresa aquellas doctrinas ae fe, que, sin estar consignadas en los Hbros reñ- de r e v e fa S  Para loa creyentes, porque revisten m ricteralffUna cosa- ©n el segundo indica el acto de dar ò entregar ̂ tercero (á qne aquí nos referimos) signmea el Sa w c m , narracmnes verdales 4e famiMa, id m m sy mesvcmaoter de^<iut8nticidad que el que da el prestigio de lo antiguo.de los n u en Sf V  eucuentra en lán primeras edadesmeínci^oSpÍA ^  ^ 1  ̂ en SU infancia, refiriéndonos á sn valor, los fa lsa r ifí^ n  no son del todod a ?Í/tfe m o í superstición Ó Ía vani-fp ®® â escritura, que' mereoeu muy pocaQ ü / d e n o i¿ fS r S S í  ®! * í* * »  a® ™ ta , 6 áe Id asm il S  ' mverosimü, y 4  reces- absurelo de loP?.  ̂ ®̂̂  ̂ que sea, si las tradiciones son falsasen cuanto a los pormenores, no lo son en el espíritu, por el que ge vie-Cféenciás y costumbres de loŝ  anfignosuro l A í í i n f í S  ?® 'l̂ ® el tomare ba tratado siem.d fiP v ^ & l ®'*? tieoiPos_dé su vida, de 'sobrevivirse á sí mismo, u L Í f ^ ^ ®  1® ®̂®® lá posteridad,- y este constantemonnnimS^ *̂® eenocimiento denominada formamonumental. Tales soii, pues, los monumentos obeliscos, Dírámides arcos, puentes, etc., trabajados en piedra ó onbronee, con ins' SíSn  píf® 5  ana fuénfce bistóríca muy importante para el com,pieto estudio ue la Humanidad antigua. Paraci ignorante la presen- taoióu de na monumento cualquiera, nada le significa: para él es un naGinamieato de piedras que permanecen unidas: en càmbio para el bombre instruido es nn verdadero tesoro, sobre todo, si Pega á baCerse sabedor de las inscripciones que contenga, pnés casi siempre es la narración sucinta en qne consta por qué se levantó, sn fecba y la per­sona o personas á quien fné dedicado. ■Pero para que el monumento tenga carácter y pueda servir por tanto al estudio del becbo bistórico, se. bace necesario, primero que sea autentico, y lo es cuando resulta pertenecer á la época que el mis­mo dice, segundó ba de tener sentido claro, es decir que sus inscripcio­nes sean legibles y no ofrezca, duda alguna, y pór último debe ser ver­dadero, y lo será.siempre que lo que afirme esté en oonsonaneia conio que depongan el testimonio de sus coetáneos; bien pertenezcan al ór. den numismático, ó al epigráfico ó bistórico.(1) §a¡es j  Feixeí, 3.878, S , H,



46Bajó este .ptinto dé vista, deíüás está consignar (jae los máseos de antigüedades son preciosos veneros de* donde el historiador puede oh- tener eiertísirñas ideas sObre la Cultura y desarrollo, no solo del pen­samiento sinóde las artes, hasta en su más simple éxpresión cuales son los trabajos mecánicos y manuales. En esos panteones de las actividades humanas pue llamamos Museos, puede el eruxhto conocer admirable­mente las sóciedades y civUizaciones perdidas en las noches de los tiempos.Eéstanos pues, hablar de otra fuente histórica, tan necesaria é im­portante, cómo las pue Pernos mencionadoj nos referimos á las narra­ciones escritas en las pue está consignado el hecho por lo mónos con relación á los elementos pne le. forman, es decir, teniendo en cuenta lo 
sucedido  ̂ el lugar y elLas narraciones suelen dividirse, en históricas propiamente dichas, generales, nacionales y locales, pue añaden á los. elementos pne an­tes hemos mencionado, los pormenores y circunstancias del hecho, y ios juicios pne acerca de sus causas y resultados se hagaü; y en narra­ciones simples, tales como los actos oflciales de los gobiernos, las se­siones parlamentarias, los diarios privados y hoy dia: los políticos, lös apuntes y las notas Mográñeas, la oorrespondenoiä epistolar, Ifterama ó diplomática, las mem.orias, y según algunos, los anales y las cróni­cas. (3) . Es pues* sin dndâ  la fnente de conocimiento más ahundänte pne tiené á sn disposicióncl historiador. Antes dél descnbiimiento de la imprenta, la tarea del hombre estudióso, se hacía bastante diñcil por carecer enla mayor parte de los casos, de dócnmentos necesarios para él examen de los hechos históricos, más hoy; desde pne según, la frase gráfica, de un finstre escritor y poeta á pulen me unen lazos de carino,fifias prensas á millares, clifünde y  desparramaj iatigándo los ecos de la fama á través de los montes y los: mares,” (4) los oonocfi mientos de pne antes eareoíamos, se multiplioan de una manera tan prodigiosa pue se hace imposible, el establecer comparación algu­na, ni sipuiera pueden ser leídos los luminosos trabajos pue sobre euab püier punto se han escrito y mucho ménoSíOrmar propio juicio, do los acontecimiantos y de §us causas y conseonencias-á pne han dado ori­gen. Pero no hay otro camino,' á pesar de lo ímprobo y difícil dé la tarea, no se nos sugiere otro medio para estudiar la Historia, es nece­sario pue bebamos en las puras y genuinäs fuentes históricas.

(3j  Resúmen: de H . TJ. Castró. Madrid 1878.(4j. Sanefiez Puentes. Oda á Cervantes- Habana 1886.
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LEeeiO S IX

Definición de la historia.—Sn clasificación dentro del organismo ci'éntífieOj:—^Base de la misma.—Sngeto, objeto y forma.̂ —Por el sngetOi— (Dniyersal, general, paít' tienláfy geneídógicá, biográfiea y  monográfica),—Por el objeto: (BÍstoria d é la  Oieneia y  dél arte.)— P̂ór lá forma; teniendo en cnénta como se realizan los he­chos (historia de la  religión, de la  moral, del derecho, de ja  estática.)—P o r la  manera, como se exponen (narrativa, pragmática, filosófica y  erítioa) y- por las distintas agrupaciones qne de la  misma se hacen (erónieas, décadas, anales, efé:» mSriáes. y  mémórias).
Sobre estos conceptos historióos, como solDre la manera con gue. los aconfecimientos. se han realizadoi, nada nuevo se puede decir, y mu- cho menos inventar;: todo se reduce á cambios en la forma, con que; se engalanan y presentan- de suerte gne nuestra misión está ya te ante­mano trazada. Sin embargo, rodeándonos de todos los buenos deseos, y de estudios necesarios ad^optamos nn método de eciepticismo .para el desarrollo de las l.eeeiDnés gue constituyen estos, apuntes y á fé gne nos paí*6C6 el mejor, pues luego con los juicios propios gne vierta el autor sobre lo escrito resulta algo práctico no solo para él estudiante sino para el hombre de ciencia encanecido en el estudio.Así en este instante le damos, la palabra al Sr. Eernandez de Cas­tro, gne tan bien se explica sobre el punto de la presente lección. (1)“ Vistos los medios de gne podemos valernos para adquirir el oo- nócimiento verdadero y cierto de los acontecimientos, importa definir esta ciencia y çlasiflcarlâ á fln de saber cual es su particular orgnismo. Puede déflnirsé la Historia en general, diciendo gne es la ciencia gne estudia lo eontingentey lo temporal, lo mudable, los hechos, porgue en su fondo es nn conjunto de lo, gne pasa, cambia y sucedej y en su for­ma, narración y estudio de lo pasado, cambiado y sucedido,—Siendo el hecho el Contenido de la Historia, la clasificación de esta ciencia ha de fundarse, para giie sea real y positiva en los elementos esenciales de todo acontecimiento. Estos elementos gne constituyen los prinoi-(1) Ensayó de THi prógrámá de historia.—Hahana,



píos íüadameiítales de la clasíñcacíófl, son tres: 1® El sugete que rea­liza el teclLO; 2“ El objeto realizado ú objeto heolio: y 3? La forma ya de Teridearse, ya de exponerse, ya de agraparse las cosas sucedidas. Por razón del sugeto que. realiza los aGOnteoimieütos, se dimde la His­toria en Universal, G-eneral, Particular, Henealógioa, Biográfica y ílo - ñográflca. IJniversab es la bistoría cuando estudia los becbos realiza­dos por toda la humanidad en todos los tiempos y lugares. Grenéral: es llamada la bistoria cuando estudia los sucesos realizados por la parte más importante de la humanidad, en Cuyo caso el Sügeto que hace, no es el conjunto de bomhres y pueblos que han existido y existen sobre la tiérra-j sino la parte principal y conooidà de esos actores.—Particu­lar: es la bistoria cuando el sugete que realiza los bécbos, es unafami- ba que en aqueUa. se- estudia.—Biográfica: es la bistoria cuando el su- geto Cuyos actos se estudian, és un iudíviduQ partiéblar,—^Monografía: o sla  bistoria de un suceso cualquiera,.—^̂Por razón de la cosa reaíizadá ú objeto beobo se clasiñoa la Historia en atención al fin de la actividad. Este, según veremos después, es el bien, y se cumple Bu lös dos fines reales principales de la Ciencia y del Arte, ó sea, el pensqr y el bacer la idea: y la -̂ fida.— Âsí se divide la Historia, en cnanto al objeto, en bistoiiá de la ciencia é bistoria del arte, sub dividiéndose la, primera en tantas partes cuantas' son las ramas del organismo científico (bistoria de la Analítica,,, de la Sintética, de la Teòlogìa, de la Cosmología, de la Teodicea, déla Pilosofía, de la Historia, y de la. Pilosofía de la Historia; y l̂a segunda en tantas partes cuantas son las ramas del organism.o ar­tistico (historia del arte.bello, del arte útil, y delartebeUo-útilócóm-. puesto.) Por razón de la forma bay que distinguir, según queda ex- pbesto, la manera de realizarse los acontecimientos, la maDera de exponerlos y la forma de agruparlos. En cuanto á la mauera de rea­lizarse los áeontecimientoSj clasifícase la Historia con arreglo á la for­ma úniéa de nuestra facultad de bacer, la libertad bumana la cual en su aspiración al bien se mániñestá en tantos actos cuantas son las for­mas del bien considerado cómo fin racional de la aotividad bumaná: y siendo estas formas la religiosa, la moral, la. jurídica y  la estetica" por razón de la forma de realizarse los.acontecimientos, se divide en bisto­ria de la Eebgión, de la moral, del Déreobo y de la. Estética; subdHd- diéndose: la priniera en historia de los dogmas y de los cultos, la segunda en bistoria de los sistemas de conducta y dé. los usos y cos­tumbres; la tercera, en bistoria de los sistemas jurídicos y de las cons­tituciones ó códigos y la cuarta en Mstoria de los ideales estéticos y de los gustos y modas. Por la manera de exponerlos becbos divídese la mstoria en .Narrativa, Pragmática, Pbosófíca y Crítica, Narrativa es la  bistoria que expone meramente las becbos sin énlazarlos en sis­tema por sus causas y consecuencias.Pragmática es la bistoria que expone los acontecimientos, no enla­zados sistemàticamente, averiguando sus causas y expbcando sus conse­cuencias, sino baciendo con sideración es sobre eUas y razonando, ade­demas, sobre las instituciones, exaniinand.o su carácter, su razón de ser, su utiUdad, su duración, su reforma. Crítica es la bistoria que expone loa becbos examinando cada acontecimiento con relación á sn verdad mediante el estudio de sus orígenes ó fuentes bistórieas.—-En cuanto á la manera de agrupar los acontecimientos clasifícase la bis,-



r : 7 : . h: "vv=r.-
T j  'h■49Éotia en Orônleas, Décadas, Abales, EfeméTÍdés y Memorias.—Crónicá es la  relación contemporánea y jcáreunsfeanciada da nn reinado Ó de ■ otros heedas cuale squiera, expuestos síq orden interior y  agrupados por orden extriotamente cronológico. Décadas son las narraciones de sucesos acaecidos en el espacio de diez años y agrupados igualmente en el orden cronOlógioo,—^Auales son las narraciones de ñeclios veriñ- cados en el transcurso de Un ano y agrupádos por el Mstoriador en el mismo orden,:—Efemérides ó Diarios cOñ los apuntes ó puplícaciones en que se agrupan los sucesos por dias.—Memoria es la narración dé ciertos lieeños agrupados y reunidos con objetó de que sircan más, tar­de para escribir é ilustrar algún punto Mstórico importante.” La da- siflcaoióa de la Historia puede apreciarse domplétamente en los si­guientes cuadros que constituyen el organismo particular de esta ciencia, b ' o .

Frind^íos de dasifieádoii de Id Histófia.

Hecbo humano. Sujeto: el Hombre.Objeto: el Bien.i Forma de realizarse el hecho: Libertad,„  „  exponerse „  Harratiya y sus va­riantes.
, Glasificádóñ de la Sistorid por- el Sujeto,„ :'Human.ida!L ilación. Municipip, Familii Individuo. Secho aislado.Htbtoriá Ukivéé- SAt 6 Gksbuau sé îi traté dé todoS: los 3 Ò sqIo de IÒ3 íaas unportaates. ,=
msTÍSSIá PÀE. 5a3ü.LÂ;BjdeUa' ÿaSâ; Francia, etc..JÎ

ñláTÓKIA MtJ- Jf lGtPA.L déXtâ. drià naïânai été. GrKÑBALÓSICA. Biosbìfica, MoNoeatoCA,
(Masiftiicidón de la Historid pov d  oi>jeto.

^De la Giencia.HistoTia del hecbo hu­mano con relación al bien.-------------------

De la Analítica.De la Sintética.
\ De la Teologa.' De la Cosmología.|De la Teodicea, p e  la Filosofía.De la Historia.De la filosofía de la Historia.

^Del A rte ..:. ( Del arte Bello.,  ̂Del arte útil.( Del arte bello-util*



;  50 -r
Clàsifieacim de la Historia por }a forma de realUarse los hechos.•'Historia de la í De los dogmas- Eeligíóúí.:- Délos cultosw

Historia de la liOertad lia- mana q[aé se divide en:'
Historia dé la { sistemas, Ó mám-. .  . . . -  ̂  los usos y Gosttmibres.1 H istoria del s iste m a sjn tía ie o s .las Q cm m m ám m  j  ( eódigos.Historia de la í De los ideales estéticos. Estética-... ( Dé los fastos y modas.

Clasificación de la Misioria por la forma de exponer los hechos.rHarratí’Pa,Según la intervención del Historiador puede se r .. , ( Crítica.Í Grónloas.jQ
Anales. •- Efeméridos., ó diarios. MemonaS; "Hé aoLUÍ de una manera cómprensiva explioado el organismo eien- tffi.co de la Mstoria, y las clasificáciones y divisiones ^ue de la misma se lian heelio, dando flñ coa ésto al trabajo fne nos habíamos im­puesto.
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B:osquejo de laEdad Media.—Jtiieio erítieo que aes meréeé.

El cóñoeid& egeritqr y jiambre político D. Eirancisco d c P íy  ltar--. gall, en sus Eskt0ós sobre la MñaS, Media^ (1) dá amplísima contesta  ̂ción á la primera parte do nuestra pregunta-“Bajo la denominaoióu de Edad Media, dice, viene comprendién­dose uno de los más obscuros periodos qiie abraca: lábistorta de la ei- vníza^jón de Europa. Empieza en el siglo III y acaba en el SY>En ese largo intervalo base visto el planteamiento de lá Silla Pon- tideia en Boma, la traslación del trono de: ios Césares á Constantino^ pía; la invasión de los dermanos; la organización y el dominio del Eeu-- dabsmo, el origen y el desarrobo del poder temporal en el pontiflcado, la irrupción del Oriente sobre el Occidente, las cruzadas, la creación de las comunidades y las eartasdueros,: la lücba entre los pontífices y los emperadores, la exclaustración de la Giencia, la  abolición de la ser­vidumbre, las invasiones siícesívas de la clase media y el origen del proletariado, el triunfo definitivo de la monarqnía sobre la aristocrá- cia, de Jesucristo sobrede! Profeta., la conslátuoióñ de las nacionabdades europeas, y  la invención de la imprenta. Ofrece en toda esta larga série de sucesós tres divisiones capitales, la formación del Imperio de Carlo- Magno, la dé: las répíibbcas de Itaba y la COñcentración de todos los poderes pnbbcos en la corona de los reyes, la creación de. los Estados Eomanos, la preponderancia absoluta del pontificado y su rápida deea- denéia; él origen de la éscolástiea. el predominio de la universidad so­bre el claustro y la popularización del saber por naedio de la prensa> los eantos bárbaros del Eorte, las trovas proverzalés y el último poe­ma romántieo esciltó al Otro lado de los Alpes.”
(1) Madrid 1878,



52Despües de las frases fan admirables qué acabamos de iraascríbír todo, lo qüe amádiésemos resultaría p^Mo y fuera de ocasión. Eápida- mente iirazado hemos risto el eoadro. déla Edad Media  ̂tal parece que ante ñuéstra vista se ha presentado un amplio panorama; que no s ha permitido saborear hasta las mas mínimas tendencias y hechos de esa Edad tan líená de atractivos.Respecto al juicio críticQ que nos merece esta época importantísi­ma dél desenvolvimiento humano, diremos que la ''Humanidad es como el hombré.. Como él, realiza gradualmente su naturaleza en desarro­llos pareiales ^ sucesivos, que denominamos edades, porque como afir­ma ün escritor, comprénden una ^ rie  de hechos de carácter análogo, determinados según una ley particular, á semejanza de lo. que se oh- serva en las edades de los individuos.La Humanidad tierié, pues, sus edades como elhomhré, siendo una de ellas, esta de la que nos venimos ocupando, y que por hallarse com­prendida entre la antigua y la moderna, ha recibido el nombré de Media.Eijar los límites cronológicos de esta edad, determinàr con preei- sion el hèchò y él tiempo que separan los siglos modernos, es como di­ce el erudito historiador Eernando de Castro:, cosa táñ difíea ó imposi­ble, como el señalar el momento en que los hombres pasan d.e. la niñez á la juventud y de esta á la viriUdad, como el indicaî  añadimos nosotroSj el instante-preciso en que el día cede su ímjierio á la noche ó aquel en él que dejando de existir, pasamos de seres mtehgentes y activos á masa inerte, sin pensamiento,v sin juiciò, sin voluntad. Esto no obstan­te, la mayoría de los historiadores, eonsidéran esta edad, que es como la adoléscencia del género humano, cómprendida entre la ruina de dos imperios que se desplomar un, al rudo empuje de los bárbaros el nim, al fiero acometer de los tuteos él otro, entre la destruceidn del Impe­rio romano de Oeeidente én el siglo Y  y la dnstruación del de Oriente ó Bajo Imperio en 1453. Mas éste último hecho earece de la. impor­tancia del primero para servir de límite á una edad, por lo que éscrt- tores modernos le han desechado, designando en sü lagar, ya el Rena­cimiento y  la Imprenta, ya el deseubrimiento del Huevo Mundo y la Eeiorma de Lutero.Ho nos detendremos á examinar cada uno de estos aconteeimien- tos, pues estaría fuera dé nuestro propósito; solo diremos que el últi­mo, ó sea la Eeiorma Luterana, año dĉ  1517, es el aceptado por escri­tores de nota para cerrar este^periodo brillante y dilatado de la histo- ría, ya por ser de trascendeneiíii suma y  de influencia universal, ya y más principalmente, porque quedando cerrada toda edad histórica ca­da vez que sé quebranta la unidad que la humanidad ha reaUzado y que es BU aspiráción constante, la reforma Luterana vino á producir ese efecto, pues rompió la  unidad católíoa, que fué la re^zadá duran­te la Edad Media, en Occidente, así como el eisma dé Bocio había pro­ducido idéntico resultado en él Oriénte.Caracterízase prineipalmente la Edad Medía, por el excesivo pre- dommio de la fantasía.  ̂ El hombre, despreciando á la Haturaleza en sus múltiples ̂ manifestaciones, vive en un mundo ínás ideal que real, y asi nos explieamos floieciera en ella, todo lo más bello que hoy se­duce nuestra imagiuacióii con su recuérdOi Uñase á esto la idea reli«



53giòsa domínándo todos los espiritas^ apoderándose de todas las eOn- cienolas, de tal modo pu© la Iglesia és en esa època la inspiradora de los grandes hechosj 1q lieterogéneo de los elementos pne cóncurrie- ron á sn eomposieidn, y  lo revuelto y confuso de los acontecimientos que en ella se realizan, y se tendrá una idea aprosimada de lo qne fué la Edad Media y la importánoia que tiene para todo el que, lejos de des­preciar el pasado y eonsiderarie inútil, la mira como el antecedente necesario de la modèrna, como el lazo dé unión entre la Antigua civi­lización y el Eenaciffliento moderno.Edad de transición, fecunda en grandes heólios importantísimos para la Mstótia de la liumanidad, es la llamada Mèdia, edad no Men oo- nócida y diversamente apreciada por eseritorés notaòleS, pues mien­tras Unos la  consideran como un càos inextrieable, dónde úeryían los elementos de un mundo ya arruinado con otros nnevos traídos por ac­tores hasta entonces deeeonocidos en el drama complioadQ de la vida hamana, como una oscura noche de diez siglos, durante la cual apenas si se percibe otra cosa que el ehooar de las armas y  el gritar de los oombatientes en los campos de batalla, resultado de las borrasoosas luchas entre él municipio y  la abadía, entre el rey y el señor, entre el señor y el siervo áel terruño, otros la miran eomo un período de tran­sición en el que la humanidad sufre laboriosa crisis, pero de la que sa­le al ;fln triunfante, después de haber doblado la creaoión con el descu­brimiento de la América, ensanchado los horizoñtes de la ciencia, dibu­jado los contornos dé las modernas nacionalidades, realizado la unidad católica en su suprema manifestaci óu, el PontíflLeado, y dado al hombre tres palancas poderosas con las que derribar todo lo antiguo y mar­char Con paso acelerado á, la conquista de sus libertades; la imprenta, que guardó como reliquia sagrada el pensamiento; la pólvora, que hizo saltar en ínnisibles fragmentos los castillos feudales; y la brújula, guía del navégaute aún en medio de recia tempestad, por entre las encres­padas olas del Océano.Para juzgar la Edad Mediaj no puede perderse de vista el espacio de tiempo que comprende, en el que se realizan los aeonteeimientos que la constituyen. Era aquella una época de creencia y de grande unidad, dic6,Cautú, que no puede compreíider el que no contemple á la sociedad identificadá en cierto modo con el pueblo y la Iglesia; y á esta opuesta en un principio á los gobiernos bárbaros y luego en ar­monía con la sociedad feudal, modiñcándola y dirigiéndola, espareien- do su aliento vivlfìcador en aquel informe càos, elevando el instinto grosero de un conjunto desordenado de individuos á la sublime perso­nalidad de una asociación raoíDnal, Cambiaron los tiempos; lo qué en­tonces era conveniente ó iniciador, pudo llegar á ser todo lo contrario; pero al combatirlo, se echó en olvido el hacer la debida distinción de las épocas y de los hombres.Por esto, en vez de pensar con Voltaire que no se debe conocer la historia de aquellos tiempos sino para despreciarla, ó con S e l vocio y Eaynal que no es digna la Edad Media, la cual oaliñcan de tinieblas sin nombre y estéril barbarie, de que se eche una ojeada sobre ella, cree­mos que dicha edad, fné una época orgámea, en que la poesía era reli­gión y en que güiaba á todos los pueblos nn solo pensamiento.,Y sí bajo otro órden de ideas contemplamos esa edad tan despre-



54 -■eiaáa por algunos, sé eóniprenderá más aúri'Ia injusticia coa que se oa' líñea áe tosca una edad en qué: se construyeroa Westifiinster y Xuestra . Señora de París, los aleázarés de CÖrdoPa y Toledo, las mara’Rllas de Grrañada, las eatédralés de Milán, Reims y Qolonia; en que se inventa­ron los rélojes, los molinos de Yiento, el papel de trapo, la pintura al óleo y los ñóspieiós para los: ancianos y los niños, en que un fraile anunció los antípodas y Otro los globos aerostátieos y el vaporj, en que , se desvineularon las •propiedades y con sa fraccionanaiento se preparó la  era de la igualdad y la justíeia, en que se multipllearon los signos del yaior con las letras de cambio, se resolTieron los problemas -más difíciles de la mecánícá y se dio á la química el alumbre, la  sa l amo-- niacQ, el agua fuerte y los más de los áleaits, al lujo la seda, á' la ob- sertáción los lentes, á la navegación la brújula y la segundad á todos los progresos con la inveueible déla pólvora y la  imprenta/^Después de éstas consideraciones acerca de la Edad Media, en más amplias manifestaciones, las ciencias y  las letras, no podemos naénós dé eonsignar que élla fué grande en sn, m anera de desenvolver­se y digna de aplausos en todos oonceptos, pero ésto como dice el bis-, toriador Cantú, (1) no sigmíioa que queramos la resurrección dé aque. Uas.instítüciones, sino que por el oontrario no debemes:̂  amar aquello que efímeramente ba dé vivir, si bien de aquella edad, tenemos mucbo que aprender, por más que nada tengamos que desear.
(1) Histofía TJmvergaL
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Z M Q I O U  X X I X ,

íllemeiitós de la  civiíizacióii- moderna.—E l cristíainBmo.^J/os pueiblos l>$íl)árós y  la 
inñnencia y  eultii±a de Eoma,El desenvolvimiento de los pueblos y naciones" débese indudable­mentê  á tees:disantos. aeonteGimlentoSj que sin embargo de su varia­da índole se han unídó biatóricamente, dando lugar al todo arméníeo que conocénios con el nombre de civilización. Estos becbos son la organización pobíica de Eoma; la predicación del Cristianismo y la violenta irrupción de los pueblos bárbaros.Eoma, la intebgeUcia de la antigüedad, dándole alas, al pensa­miento de sus jueces, y eternizando con .Justiniano las nociones fundamentales de un Derecho, que hoy á La luz del Siglo XIX encontra­mos admirablej el Cristianismo, derrocando las supersticiones del mundo pagano, y sembrando por doquiera las bases de la piedad evangéhca sintetizadas en., la hermosísima frase; todos los hombres son iguales, y por último los pueblos jóvenes ó indomabíes que desde el bferte nos. invadieron, trayendo un gran acopio de nuevas ideas, desconocidas basta éntonooB en las naciones aquellas; formaron los cimientos poderosos sobre ios cuales sé ba levantado la progresiva sociedad de nuéstfos contemporáneos. Estos elementos ban sido los móviles'que indujóron á la humanidad á seguir su camino, y  es inne­gable que cada uno de ellos ba contribuido grandemente á formar el concepto de bumanidad desconocido por completo en los tiempos originarios.La predicación de la bmna tmeva, que así se llama al Gristianis- mo. es el mas trascendental de los acoutéclmlentos acaecidos en el tiempo y en el espacio.—Al reinado de Augusto, le eupo la gloria de presenciar el nacimiento de Jesucristo, de esa simpática figura,, llena de bondad y de inteligencia infinita.El oristianisiüOj al considerarlo bajo el punto de vista del des-



se ■aiToUo progresivo de la humanidad, lejos de serle hostil, dice Don Mcolás Salmeroit y Alfonso, Tenia á ser la religión cristiana la ley de ■vida para lo porvenir como para lo pasado. Durante largo tiempo se ha apellidado cristiana nnestra ci’viLizaoión y se ha atrihuido, por eon- seonencia al cristianismo todo lo que hay de grande y de hello en la humanidad moderna.Al ver transformarse la esclavitud y desaparecer después en los pueblos cristianos, se concluyó que su abolición a él era debida; ere- yóse que el derecho de gentes también había nacido con la nueva doctrina, porque gracias á, él, las relaciones internaeionales se dulcifi­caron, entrando ahora el derecho en sitios en que siempre dominó Ja íherza. La proclamación de la igualdad y de la  libertad se dijo que eran los„dogmas del Evangelio; y en efecto no ha habido error: muebo, mnoMsimo se debe al cristíanlsmo; sin él casi hubiera sido imposible que ciertos elementos de barbarie, muy generales en aquellos tiem­pos se hubieran dominado y contenido; pero también debemos con­signar, que la predicación del Evangelio hubiera sido sino impotente, por lo'menos ineñcaz, si Eóma preparando el tenreno. con sus con­quistas, y los pueblos bárbaros aspirando con ávidéz las bienhecho­ras auras de fraternidad, que el cristianismo espar íió en las socieda­des primitivas no hubieran abierto un nuevo horizonte._ Eespecto á la influencia de los pueblos bárbaros en la obra de la civUizaoión, baste consignar que ellos fueron los verdaderos premo- vedores del movimiento sociar de aquella época que ' tan henefleioso nos ha sido.—Las invasiones de los bárharos han destruido el anti­guo mundo y sùstituido á la primera so 5iedad otra nueva tan en- teraramente distinta de aquella, euanto lo permite la marcha tradii cional y lentamente progresiva de las revolueiones bumianás.Los sentimientos que los bárbaros sentaron en la Europa fueron las palancas poderosag que hicieron remover al mundo: con ellas la vida adquiere lozanía, nueva savia corre pr r el árbol de la humanidad y  _á_su grande, iaflujo los pueblos se, despiertan, dánse cuenta de su misión y la tratan de enmpltr aun en medio de una edad tan varia en aconte 3imiéntos como la edad media.— L̂as invasiones de los bárba­ros, sobre el Imperio Domano, sí bien es cierto que extinguieron mo- mentáneament& las luces, las letras y las bellas artes en aquel suelo, también es cierto que tuvieron por último resultado la civilización de de los mismos bárbaros, ya regenerados; es decir desposeídos de sus sentimientos de independencia y  de cieÄa flereza de aeción que. tan bien supo, apróvecbar en su favor la humanidad antigua._ Si estuchamos á Eoma en su constitución política, en su esfera de acción, digámoslo así la encontraremos como dotada de algo provi- dencial.— V̂ernos qiie no es en la paz en donde la orgullosa Eoma, ha de realizar su misión de la unidad humana. Las conquistas de Eoma como las de Alejandro, no cabe duda, que han preparado el camino á nn conquistador pacfflcó á Jesucristo, el cual es la confirmación pro- ■videucial de la política del Senado. ¿Por qué Eoma acierta allí don­de precisamente las armas de los G-riegos y los Persas son destroza­das? Porque como ya lo dijo antes Virgilio y lo confirma en cada una de sus páginas la historia, la niísión del pueblo romano sO: efeetnaha conquistando y gobernando al mundo. T tanto es asi, que los roma-
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5Tnos comentaron a desarrollar stis eoaiinlsfcas preeísaniente .en el Hs- tórico momento en que la naeionaiidad lielénica daMase desarroilad.o grandemente; en que no le faltaba otra cosa que esparcir sus . frutos por el orbe, flatos que ya se b.abian^prodüoido.Entonées repito fué cuando Eoúaa inició sus guerras, y uo anteŝ  porque eso hubiera sido una barrera iatraspasable que Grecia le opo­nía: sin eüa la ley dé conquista no se hubiera realizado:̂  y  las legiones romanas hubieran solo servido de alarde de fuerzas en los esquilma­dos campos de batalla.Mas estaba .escrito que la obra se habría de llevar á cabo y  así sucedió. Ya por doquiera las águilas itálieas tienden su raudo vuelo: nacida á las márgenes del melancóJioo Tiber, lucha primero con los "griegos y el Oriente  ̂ mas tarde el ßhin y el Hilo repiten sns vietorias- y por ultimo, desde el Enfratos hasta él mar Cántabro, las ideas ro* mauas im pre^áu el ambiente palpitándo en todos los eorazónes.él ideal de la Unidad humana.A Eoma pues, le c ^ o  conquistar, péro no cómo otros pneblos para extender su dommaeión. Ho, Eoma se ensanchó por la tierra porque era una necesidad fatal que sobre ella pesaba, estaba obliga­da á darles á los pueblos del orbe, la libertad d© que ella gozaba, su lengua  ̂ su educación, su derecho, en fin, de todos aquellos elementos dispersos hacer el germen de esa humanidad armónicamente cons- rituida que hoy aplaudimos.


